
A Ñ O  X I I I . I v l a d r i d . ,  I S  d . e  J v l u í ©  á e  I S S S . NUM, 12,

D. jT oSÉ  w U IS  ^ L B A R E D A .
O f  l e i f - J / c S :

C a l l e  M a y o r ,  n ú m .  7 8 .  e n t r e s u e l o . P -  f U L I A N P E T T I E R .

S U M A . R I O .

E e a l  C ln b  d e  re g a ta s  d e  B atcelo ria .— P i n a , p o r  E . T f ro .— L a  p r im e r»  lec- 
« lón , p o r  D . J o a q n ln D io e a t» .— M a rc h a  d e  v e lo c id a d  7  res ie len c is , p o r  d o n  
E lad io  R . d e  V inuesa.— Lo irra c io n a l en lo  rac io n a l, p o r  e l D r. J -  SampJe* 
t r o  Q állego .— A g r ic n l tn ra : O beervaofones so b re  l a  A g r ic o lto ra  y  nu es- 
t ro e  a g rie u lto rea , p o r  e l  D r. R a íz  R ojo-— N oticie» .— L a  caza del cao , p o r  d o n  
A n to n io  de V a lb u e n a .— L o s  z ap ato s , p o r  D. M a n u e l M a ría  G n e r ra ,— L a 
t ie r ra  y  el ázo e, d e l J o a n n i d t  rA g ricuü u rrp rncU q u t.— B e m vtám  de caza , 
p o r  E**.— A n u n c io s .

Grabados: E dific io  d e l  R e a l  C ln b  de r e g a ta s  d e  B arcelo n a .—L e s  a r t i s ta s  del 
bosque.

R EA L CLUB DE REGATAS DE BARCELONA.

L a  afición & los torneos m arítim os, m ás desarro­
llad a  en la  cindad condal qne en n ingún  otro 
puerto  español, ha  dado ocasión para  em bellecer á 
Barcelona con una constrnceión m ás, elegante y 
b e lla  en so exterior y  espléndidam ente lujosa en 
sn interior.

L a  bonita posición qne ocupa da nnevo encanto

al lindo edificio, punto  de reunión de los clubmen 
más distinguidos de B arcelona, que m antienen or­
gullosos las m iiltiples y  costosas atenciones á qne 
obliga el sostenim iento del club, y  estim ulan la  
la  afición y  el desarrollo á  las  regatas celebrando 
todos los años espléndidas fiestas que han  llegado 
á  constituir uno de los atractivos más salientes de 
aquella cnlta población.

Recientem ente ha  podido apreciarse la  impor­
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tan c ia  de esa institución , pues entre los festejos 
d e l program a confeccionado para obsequiar á S. M. 
la  R eina , figuraba la  celebración de regatas orga­
nizadas por el R eal Club. L a pom pa y  suntuosidad 
con que se efectuó esa parte  del program a fué ver­
daderam ente regia, y d igna, por tan to , de la  excelsa 
señora á  quien se dedicaba.

P a ra  la  celebración de esas fiestas, el R eal Club 
de R egatas hizo constru ir en el extrem o del m ue­
lle  de Barcelona una tribuna saliente en form a de 
espolón, que ocupaban el Aj’uutam iento de la  ciu­
d ad , la  Comisión del Consejo M unicipal de P arís 
y  los Jefes y Oficiales de las escuadras; sobre el 
p ie  de dicho espolón, á dos m etros del nivel del 
m uelle, estaba la  tribuna Real, ricam ente decorada 
con escudos, cortinajes y  flores, y en la  cual había 
adem ás un magnífico m obiliario; el edificio particu­
la r  del R ea l Club de Regatas, que es el que repre­
sen ta  nuestro g rab ad o , álzase en el centro del paso 
de  agua  existente en tre  los m nelles de Barcelona 
y  C apitanía, y  tenía comunicación con el prim ero 
á  favor de algunas balsas de calafate unidas entre 
sí y situadas desde la  escalerilla del citado muelle 
h a s ta  la  en trada principal del C lub; el Ju rad o  de 
p a rtid a  se colocó ea el antepuerto  jun to  a l extrem o 
del m uelle, y el trayecto de navegación p a ra  las 
embarcaciones de las regatas comenzaba en aquel 
paso de agua y  concluía eu la  escollera del Oeste, 
donde cuatro banderolas de colores nacionales flo­
tab an  sobre boyas.

Cerca de las  cinco, llegó S. M. la  R eina con la 
princesa Mercedes y la  in fan ta  M aría Teresa en 
carrua-je, yendo en otros coches SS . AA. R R . el 
D nque de Génova y  el príncipe Roberto de Bavie- 
x a , las dam as de honor Sras. Duquesa de F ernan- 
Ñ úuez y M arquesa de M onistrol, e! Sr. P residente 
del Consejo de M inistros, los Sres. M inistros de la 
G uerra  y  de M arina, el Jefe  del Cuarto m ilita r de 
S. M. y otros dignatarios de la  corte y  del Estado. 
L a  R eina y sus augustas hijas se acomodaron en 
la  regia tribuna , m ientras los buques nacionales 
de guerra las saludaban con una salva de veintiún 
cañonazos. E o  la  m ism a tribuna se colocaron los 
dos Príncipes ex tranjeros, los Consejeros de la 
Corona y el C apitán general del departam ento , el 
C om andante de la  escuadra de instrucción surta 
en el puerto y  otros altos funcionarios.

Dióse principio en seguida & la  prim era regata  
de lo les-gigs  (Ju n io rs), á  dos vayonas y un tim o­
nel, trayecto  de 3.000 m etros con viradas; to ­
m ando parte  en ella  la  Société N autique B orde-  
la ise , L 'E m u la tio n  N autique de Toulouse y el 
R e a l Club de Regatas de Barcelona. Dada la  se­
ñal, á  las cinco y  diez m inutos, partieron tre s  frá­
giles embarcaciones hacia la  escollera del Oeste 
h a s ta  la  banderola, virando en seguida coa rum bo 
a l  punto de partida, a l cual llegó prim ero R elám ­
p a g o , del Club R ea l de R ega tas, tripulado por 
los Sres. G erm a, D alm au y  L arroca, que vestían 
cam iseta b lanca y  gorra  azu l; segundo, ére- 
tra in , de la  Société N autique B ordela ise , tripu la ­
dos por los Sres. L ingenbert, B erlhonnea y Cois- 
p le t, que vestían  cam iseta rayada y gorra negra, y 
tercero, Luscrambos, de la  E m ulation N autique  
de Toulouse, tripulado por los Sres. P a ra , Portel 
y  Jieusse, qne vestían cam iseta azul y  go rra  blan­
ca. Los premios de estas regatas consistían: el pri­
m ero, en 300 pesetas y  tre s  m edallas de p la ta  do­
rad a ; en 150 y tre s  m edallas el segundo, y  en 75 
y  tre s  m edallas el tercero.

Después de nutridos aplausos tributados á los 
vencedores, se dió principio, á  las cinco y  cuarto, á 
la  segunda regata , igualm ente de lo les-gigs  (J ii-  
iiiors), d dos bayonas y un  tim onel, trayecto de 
3.00Ü m etros con viradas; tom aron parte  en ella 
Sultane,, de la  E m ulation  N autique de Toulouse, 
tripu lada  por los Sres. B ruyere, Fabrey y Jieusse, 
que vestían cam iseta azu l y gorra  blanca; R elám ­

p a g o , R e a l  Club de B arcelona, tripulado por 
los Sres. Larroca, R ico y G erm a, que vestían  ca­
m iseta b lanca y  gorra azul, y F ra g ius, del mismo 
C lub, tripu lado  por los Sres. A ipsa, Taxonera y 
J .  B ial, que vestían cam iseta blanca y go rra  azul, 
ganando el prim er prem io Fragius, el segundo 
Relám pago  y Su ltane  el tercero. Los prem ios con­
sistían  en 200 pesetas y  tres m edallas de p la ta  el 
prim ero, 100 el segundo y 50 el tercero.

Se celebró en seguida la tercer regata, de P eris-  
soires (sentados), trayecto de 1.500 m etros con 
una v irada; en ella  tom aron p arte  Victoria, de 
Toulouse; L a  Tét, de Lyon, y  Cohete y  A u d a z ,  del 
R ea l Club de Barcelona, ganando el p rim er p re ­
mio L a  T ét, tripu lada  por D. J .  P io t, que vestía 
cam iseta azu l obscuro y gorra  azu l; el segundo 
Cohete, tripulado por e l S r. Tuñiz, que vestía ca­
m iseta b lanca y gorra azul, y  e l  tercero Victoria, 
tripu lado  po r N. N . , que vestía  cam iseta azu l y 
g o rra  blanca.

E l S r. R iera, que tripu laba el A u d a z , tuvo la  
m ala suerte de caer a l  agua, sin o tra  consecuencia 
que el consiguiente baño.

Los prem ios consistían en 150 pesetas y m edalla 
de p la ta  sobredorada el prim ero, 75 pesetas y m e­
dalla  de p la ta  el segundo y 50 el tercero.

Term inada esta  reg a ta  é invadido el canal por 
los botes y  barcas de pesca, eí R e a l Club, de 
acuerdo con el Ju rado , acordó suspender las tres 
que faltaban.

E l acto resultó  magnífico y digno del afanoso 
empeño de los socios, que lograron realizar una 
de las fiestas más brillan tes con que se ha  señala­
do la  inauguración de la  Exposición de Barcelona.

I I I .

Cazar en  un pais tro p ica l, casi diariam ente no  pueden iia- 
cerlo sino las personas que reúnen m uy especiales condi­
ciones.

Cuando un perro de pura  sangre ing lesa  tiene la  desgra­
cia de caer en m anos de  a lgún  señorito indolen te, ó lo que 
es lo m ism o, en  m anos de sus lacayos, todas laa probabili 
dades son de  que  el pobre anim al vaya perdiendo una por 
una  todas las cualidades que e l talen to  y  la constancia do 
algún m aestro del Reino Unido, sea gentlemen ó sim ple in ­
dustrial, haya ido desarrollando en  él; por bueno que sea el 
anim al v iene á  p a rar en favorito  dcl cocinero ó en  loco co­
rredor de cam pos y  colinas; cuando, por el con trario , mi c a ­
zador quo sale d iariam ente  necesita un  perro de acero , nada 
le  es m ás fácil, s i posee un  poin ier, que acostum brarlo  en 
pocas sem anas á  un  traba jo  constante dc  diez horas diarias: 
estos perros que son el te rro r do ciertos panzudos cazadores 
que  con método dedican los dias de fiesta á  la  m odesta la ­
b o r de  ir  volteando conejitos en un  poblado m o n te , no tie ­
nen rival para la plult:a en general: para  los conejos no La­
b ia  necesidad de que se calentaran  la cabeza los criadores 
ingleses; desde que  hay perros en el m undo se ha  v isto  que 
sirven todos para  cazar conejos; si los han com ido ustedes 
alguna vez, habrán  no tado  que la carne de conejo viene á 
se r una especie de pan sin  pretensiones, que sirve lo  mismo 
para  zorras y  m ilanos quo para  perros m astines ó pachones-

Así es que F in a  estuvo toda su  v ida  dispuesta a l trabajo ; 
en rai estab a , durante  su  preñez, en no sacarla á  un  aire 
violento; recuerdo que me parió , no sólo en  el t ie n ,  v i­
niendo de caza, sino en e l mismo cam po, en tre  codorn izy  co­
dorniz; tam poco era dudoso para ella el partido que había 
de  tom ar cuando cataba criando; á  loa d o s, á  los tre s  d ías de 
p a rid a , bastaba  coger la  escopeta para  que, saltando violen­
tam en te  de su cam a, se dispusiera á  llenar sus funciones; 
una sola pasión , la  caza; un  solo amor ,  su  dueño.

Jam ás com etió F in a  la  m enor fa lta ; solo recuerdo, y  lo 
cito  para ser en  todo exacto , que los d ías on que á  pesar del 
vendabal, se mo ocurría i r  de caza, que fueron bastantes, el 
viento le  producía una  especie de v é rtig o ; se comprendía 
que aquél le quitaba pa rte  de  su razón y  de sus facultades, y  
desm erecía u n  tanto  eu trabajo.

¿Razón?, exclam arán loa que presum en ten er el privilegio 
exclusivo da olla , y  el curioso lector podrá ju zg ar si la  pa­
labra  está  mal em pleada, poniendo an te  su vista ta n  sólo dos 
pequeños episodios.

T uve el vicio, du ran te  una larga  tem porada, de tira r mi 
prim er tiro  a l grupo de las codornices, que m uy á  nienudo

solía m ostrarm e en el suelo en tre  las m atas jF ina; vicio del 
quo luego daré la explicación; la incom parable perra , muy 
seg u ra  del pulso de  su  am o , dejaba pasar la m unición por 
encim a 6 por debajo de su cabeza, sin  pestañear; pero desde 
un  d ia en que me vi obligado á  v o ltear un  perro de campo 
de m alísim os antecedentes, F in a , después do m ostrar, venía 
á  colocarse con m ucha suavidad de trás de  m is talones; m a­
niobra que jam ás habia hecho antes de  tal suceso.

Y ahora vieao la  explicación de  estos tiros á  tie rra ; tiros 
am biciosos, á  media ca rg a , que generalm ente producían 
cuatro  ó seis victim as.

Cazando un día con un vizcaíno, n:i coinpaiieio durante 
mucho tiem po , jjo ry 'o  m ío , según la  frase del pa ís , le veo 
detenerse y  retroceder an te  la  m uestra de  su perra ; tira  su  
prim er tiro  en dirección del suelo, y  derriba  del segundo 
una gruesa codorniz; acude é  recoger sus piezas, y s e  ine 
acercan amo y  perra con nueve codornices cubanas.

¡Compañero, hoy le m ando trabajo  si ha de alcanzarm e!; 
es de  ad v ertir , que eran los prim eros tiros do aquel d ia y  
que  su perra M ulata , valía  media onza cada pelo.

Dejóme au acción estupefacto; pero en  tie rra  de  infieles 
podía uno amoldarse á  nuevos usos venatorios, y  decidí 
im itar a l vizcaino, so pena de ser vencido en la  cuen ta  de  
la  caza.

Yo bien sé cuan clásicam ente ee burlan  los ingleses de  los 
franceses en  aquella caricatura, en que un g u arda  inglés dice 
con extrañeza ó un  caballero francés.

— ¡Pero caballero, va  usted  á  t ira r  en el suelo á  ese faisán 
que corre!

— N o, de n ingún  m odo, esperaré que se pare.

Pero lo cierto es que, d u ran te  tre s  ó cuatro años, me dedi­
qué con provecho á la  carambola te rre ra , sirviendo de d is­
culpa á  mi acción el no lastim ar lo m ás m ínimo la  caza del 
suelo y  el m atar casi siem pre la  que volaba.

Volviendo á  Fina, m e d irán  u sté  les si han v isto  á  muchos 
perros ejecutar lo siguiente; cazar en m ano con am igos quo 
llevaban perros m al educados; quedar de  m uestra  F in a , y  
ven ir desalados los susodiuhos canos á  levan tar la caza que 
la  noble perra  paraba; al verlos ven ir, re tirarse  tainiaua- 
raente y  colocarse detrás de mí; ora de ver la  estúp ida fiso­
nom ía de los perros, que parecía decir; ¡juraríam os que F ina  
estaba de m uestra!, y  seguir su galope sin  haber levantado 
¡a caza.

— ¿Dónde e s tá , F in a t
La perra avanzaba de nuevo cuatro pasos, y  vo lv ía  á  que­

dar de m uestra,
— B rrr—trae lá  F in a ;  como tú  se  crían pocas en  ninguna 

parte.
Dirán u s te d es , m ucho espera la  codorniz en  Cuba; y les 

d iré  yo , espera m ucho; y  conm igo se  lo dirán los cazadores 
de  verdad  que hayan pisado aquel país.

¿Sirven estos pequeños detalles para  acreditar á  F in a  do­
tad a  de  razón?

¡Al filósofo la a rdua  sentencia!

E .  V É lto .
iColilinwxrá.)

L A  P R IM E R A  L E C C IÚ H ,

Estábam os sentados sobre la  h ierba, recostados 
en la  tap ia  del ja rd ín , bajo la  ancha som bra de una 
h iguera, en tre  cuyas hojas danzaba un enjam bre 
bullicioso de pájaros ham brientos que á  la  higuera 
acudían , avaros de nu trirse  con su pródigo y sazo­
nado fru to ; cruzaban por delante de nosotros zum ­
badores insectos; mezclábase en el a ire , a l  monó­
tono é insoportable canto de las chicharras y  de 
los grillos, el alegre can tar de nna m oznela que, 
m al encubierto el pecho por vistoso pañuelo de 
percal, rem angada la  cham bra, descalza de pie y 
p ierna, é inclinado el cuerpo sobre una artesa , en­
jabonaba enaguas y cam isas, golpeándolas uervio- 
sanren te , y  m ostrando a l golpearlas la  espléndida 
curva de sus caderas, movidas á com pás, duran te  
las fa tigas de su trabajo , con suave y lasciva on­
dulación; un lagarto , asom ando curioso por entre 
dos piedras m al un idas, nos m iraba con ojuelos 
retozones y  b rillan tes; dos chiquillos desarrapados 
y  sucios trababan furioso com bate, defendiendo, 
uñas en ris tre , sus derechos á  uua g ranada  caída 
del á rb o l, y  a rr ib a , encim a de nuestras cabezas, 
e l sol, alegrando con sus rayos los tonos lim pios 
de uu  cielo sin nubes, inundaba los campos de 
trigo , dorando á  fuego las repletas espigas, m ien­
tra s  un viento caliente llegaba hasta  nosotros, tra -
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j  éndonos con ¿1 todos los rum ores de aquella siesta 
calurosa y  tranqu ila .

Y o era  entonces m uy jo v en , lo cnnl no indica, 
como supondrán algunos, qne haga mucho tiem po 
del suceso que voy á referir; sólo han transcurrido 
cinco años. S in em bargo, lo rejiito. Yo era  en­
tonces m ny joven. Dichoso del qne no me en­
tienda.

A ún no se hab ia  grabado en mi frente el surco 
de u n a  idea tris te ; aún no bordeaban mis ojos esas 
ojeras violáceas, m arca im borrable de crueles é 
in tensos dolores; m is ambiciones eran francas,m is 
deseos puros, m is proyrctos nobles, m i fe ciega; 
po r m i cerebro no bahía cruzado la  som bra de nn 
m al pensam iento; el desengaño ten ía  abiertas de 
p a r  en p ar las  puertas de m i a lm a, y yo era bueno, 
porque era feliz. M i compañero, m ás viejo, nnís 
experim entado qne yo, escuchaba con burlona son­
risa  m is confidencias, m is sueños, mis afanes de 
g lo ria  y  de renom bre; yo no podía comprender, en 
la  época á que bago referencia, todas las enseñan­
zas ofrecidas por aquel perfil escéptico y m ordaz; 
todos los argum entos traídos en contra de mis 
ilusiones por aquella frente som bría, por aquellos 
cabellos escasos y  blanqueados prem aturam ente, 
por aquellos ojos tenaces y por aquellos labios que 
se plegaban hacia los extrem os de la  boca con des­
deñosa y violenta contracción.

Gozaba mi compañero fam a de sabio; sn nom ­
b re , repetido sin cesaren  periódicos y academias, 
se pronunciaba con adm iración y  respeto. Comba­
tien te , nacido como yo en el hum ilde radio de una 
a ldea , había triunfado, y no obstan te , ni nn  solo 
rasgo de su fisonomía daba indicios de su victoria; 
m ás que un vencedor, parecía un  vencido. Y  es 
que hay  victorias tr is te s , m uy tristes. Cuando el 
vencedor consigne el triunfo á. costa de m ucha 
sangre derram ada, de terribles an g ustias, de am i­
gos fieles que desaparecieron para  siempre, de en­
tusiasm os que se aniquilan y sucum ben, el triunfo 
se convierte en derro ta  y la  corona de lau re l en 
corona de espinas, que desgarrra la  frente de quien 
la  ciñe.

A lgo m uy sem ejante le Labia ocurrido a l hom ­
bre que fué depositario Je mis quim eras en aque­
lla  ta rd e  calurosa del mes de A gosto: en cada lu ­
ch a , en cada victoria parc ia l, vió desaparecer un 
pedazo de sn alm a, nna esperanza ó una ilusión; 
y  a l tocar la  cim a de sus aspiraciones, al volver 
los ojos a tr á s ,  a l sen tir en sns oídos la adulación 
rencorosa del éxito, se encontró solo y  gozó con 
am argura  de un triunfo  qne le costaba tan to , y 
m aldijo su g lo ria , que brillaba como In r i  san­
g rien to  sobre un m ontón de cadáveres.

P o r a lim en tar una sola de m is qu im eras, hu­
biera él dado cuantas alabanzas le prodigaba el 
mundo;  y a l oirme, comprendiendo que pronto, 
m uy pronto desaparecerían mis sueños á  los con­
tinuos y b ru tales golpes de la  realidad, m e escu­
chaba silencioso é inm óvil, m ostrando en su gesto 
incrédulo algo am argo y dulce á  la  vez, mezcla 
ex traña  de lástim a burlona y de crueldad com­
pasiva.

Yo, sin reparar en su ac titu d , animado por el 
entusiasm o de la  inexperiencia, atravesaba ufano 
el nnebo campo do mis futuros proyectos, y no 
eran suficientes ú detenerm e en m i en tusiasta  pe­
regrinación ni las  escasas advertencias esparcidas 
en el lim itado circulo de mi tra to  social, ni las  ex­
periencias qne en mis varias lecturas piule recoger.

P a ra  mí todo mal ten ía  rem edio, to d a se iv i-  
duinbre redención, toda miseria am paro, todo error 
disculpa y todo crim en castigo. Mi esfuerzo, ju n - 
tándose al esfuerzo de otros que como yo pensa­
ran , serla bastan te  á disipar las incorrecciones so­
ciales, y santas ¡deas de bieu, do vi r tud,  de amor, 
de justicia, surgirían de aquella lucha para ilum i­
nar el mundo.

E ste  porvenir risueño veíalo yo próxim o y se­
guro. L a juven tud  es como el sol: dora los abismos 
sin pararse á contem plar las m onstruosidades que 
su luz descubre.

De pronto, en lo m ás anim ado de m i peroración, 
sentí que me agarraban  por un  brazo, y vi á  mi 
compañero señalar fríam ente hacia uu ácg u 'o  de 
la  tap ia , m ientras m urm uraba con sarcástica voz: 
M ira.

« S

Encam iné los ojos a l punto señalado, y a llí , ad­
herido á  la  tapia, vi un jirón  gris, polvoriento, fio ■
ta n te  E ra  una red de araña qne, apoyando sus
costados en la pared, se destacaba de ella en forma 
poligonal, para  m orir luego en el fondo obscuro de 
un  agujero informe. De aqnel agujero salía  la 
m uerte. E n  la  parte  libre de la  red , sujetos al ex­
trem o de hilos finísim os, como suelen estarlo  al 
cáñamo de la  horca las  victim as de la  justic ia  hu­
m ana, pendían cuatro 6 cinco cadáveres de insec­
to s , y  en el punto  medio del polígono una mosca, 
víctim a de sn imprevisión ó de su ignorancia, se 
esforzaba inútilm ente para  librarse de las m allos 
que la  oprim ían. A quella sujeción era  horrible para 
la  infeliz prisionera; as í debía comprenderlo ella, 
cuando agitando sus a las con zum bido angustioso 
y sacudiendo sns tem blorosas pa tas con trém ulo 
compás, procuraba hu ir, volver al espacio, á  la  luz, 
á  su an tigua  existencia, truncada por un  golpe 
b ru ta l de la  suerte.

¡Inú til deseol L a red  defendía su presa con im ­
placable testarudez, y la  mosca luchaba en vano, 
retorciendo angustiosam ente su débil y am enazado 
cuerpecillo.

De pron to , á  la  en trada  del agu jero , apareció la 
araña . Sus garras vellosas, terrib les en aqnel ins­
ta n te , avanzaron sobre la  red ; su cuerpo, destacán­
dose entre las som bras de su guarida como una 
som bra m á s , oscilaba pausadam ente. L a víctim a, 
en presencia de su enem igo, cesó de moverse, 
agoiTOtada por el espanto.

—  ¡D esdichada!— grité  y o á  m i am igo.— ; Sal­
vém osla!

Y  con brusco m ovimiento extendí la  mano para 
rom per la  te la ; la a rañ a , al verm e, retrocedió fu­
riosa; e! insecto cautivo abrió las  a las y quiso 
h u ir ; yo, decidido á  protegerle, avanzaba un  paso, 
cuando mi compañero me detuvo.

— ¿ Qué vas á hacer?— dijo.
—  S alv arla— repuse yo.
— , S a lv a rla ! ¿ P a ra  qué ?.....
— P ara  que viva, para  que goce de su libertad , 

p a ra  que sea feliz, como lo soy yo, como lo eres 
t ú ,  para  ev itar un m a l, para hacer un  bien, para
ser ju s to   para  eso. M ira— a ñ a d í,— nada tan
herm oso como una buena acción, siquiera recaiga 
en el más ínfimo de los seres. S í,  salvém osla; 
seamos justos.

— ¿Y tú  crees que salvándola seremos justos?— 
replicó mi com |iaiiero.— Ñ o — siguió diciendo con 
su voz cortante como el filo de uu h ach a ;— no, y 
cien veces no. Salva á  esa m osca, si asi lo quieres, 
pero m edita bien lo que haces. L a a rañ a , por ley 
de N atura leza, vive sujeta á la sm a lla s  de esa red, 
que son su elem ento de vida; cuanto cae dentro de 
su radio le pertenece, es suyo; ella  no tiene ciiljia 
de ia  crueldad qne infurnia sus acciones; no la 
tiene ni de su voracidad, ni de su furia. Su instin to  
la  obligó á refugiarse en ese agujero lóbrego; su 
in stin to  la obligó tam bién á  te jer esa te la  destruc- 
to ia . Así filé hecha, así existe. E l acto de nacer 
im plica el derecho de v iv ir, lo mismo en la  araña 
que en el hom bre. Si esa mosca qne tiem bla emi 
espanto , fué lo bastan te  ineflexiva jiara dejarse 
ajirisionar, la  araña , devorándola, no se venga; 
obedece sim plem ente á  necesidades de su organis­
mo. I j i  mosca volaba hace un  instan te , lib re , fe­
liz  tropezó en esa red  y cayó en e lla , porque

debía tropezar y  caer. Ese era su destino: caer. 
L a araña estaba en acecho de u n a  p resa; la  presa 
llega á sn alcance y se dispone á  devorarla. E se
es sn destino: devorar  ¿Tu quieres oponerte?
¡Locura! No lo hagas. D eja que se cum pla el
destino.

— No— repuse yo sin aparta r la  roano de sobre 
la  cenicienta r ed , —no;  te  engañas. Mi deber con­
siste en salvar ú ese insecto; él representa la  de­
b ilid ad , la  desgracia, la  im pcteucia , el ruego; su 
enem igo el poder, la  fuerza , la  crueldad, el triunfo: 
Sen el verdugo y la  v íctim a, horrib le el u no , su ­
plicante la  o tra; lib rar á é s ta  dé l a s  garras de aquél 
es hacer un  bien; el bien no razona, no quiere ra ­
zonar ,  no puede razonar  No te  opongas á  m i
decisión, porque sería inú til.

Y  dispuesto á  cum plir m i p rom esa, procuié 
desasirme de mi com pañero; pero éste, sin soltar 
mi b razo , exclam ó con acento convencido y des­
pótico:

— ¡D éjala, insensato , déjalal ¿Q uién  eres tú  
para  oponerte ú leyes inm utables? ¿ E n  qué razón 
te  fundas pava obrar así? ¿ E n  la  razón del bien? 
Te engañas. E l acto qne pretendes realizar no es 
ju s to , pero tam poco es bueno. ¿E s tu  ánim o sal­
var á ese insecto , sólo á ese? Pues tu  bien resu lta  
e s té ril, com pletam ente estéril; no im pedirás con 
ello que otros insectos se enreden en las mallos de 
esa te la , n i que la  araña los devore. Salvar uno 
en tre  rail es in justa  y ridicula pretensión qne nada 
resuelve. ¿ T ra ta s , por v en tu ra , de pasar la  vida 
en este sitio librando á todas las victim as que se 
aproxim en á  él ? ¿ Si ? Pues entonces com eterás un  
crim en tan  horrible como el que in ten tas  dirim ir. 
E sa  araña n e g ra , ve llosa, deform e, tiene derecho 
á la vida. ¿ V as tú  á  privarla de su alim ento ? Sea 
en buen hora; salvarás á las moscos y m atarás de 
ham bre á  la  araña. E ste  es el dilema. Además, 
m atando á  esa araña ¿consigues algo? ¿Es la  única? 
Y  si no es la  única, ¿qué pretendes? L t co, y más 
que loco, necio, deja que el destino se cum pla en 
eso como en todo. L a  mosca es el derecho de la 
araña. Eespétalo.

Yo, herido por aquella lógica b ru ta l y  convin­
cente , retrocedí un paso dejé caer los brazos á  lo 
largo  del cuerpo y perm anecí inm óvil. L a araña, 
aprovechando m i descuido, dió un salto form ida­
b le , salto de t ig r e , y cayó de golpe sobre la  mosca, 
que aleteaba angustiosam ente. De un zarpazo la  
partió  en d o s , y ráp ida , sa tisfecha, orgullosa de su 
tr iu n fo , penetró  en su caverna, arrastrando  el en­
sangrentado cuerpo de la  víctim a.

Cuando alcé los ojos, un cadáver m ás oscilaba 
en los bordes de la  red; lo m iré tris tem ente , y m i 
com pañero, señalándom e con imperioso gesto los 
pájaros que picoteaban el sazonado fru to  de la  
h iguera , los insectos que robaban eu ju g o  á  las 
flo res, el sol agostando la  m ies, los chiquillos gol- 
jicándose furiosos po r la  g ranada caída del árbol, 
el lagarto  en acecho de una presa y la  m uchacha 
restregando sohre enaguas y  camisas un trozo de 
jabón que se deshacía como el placer en burbuja.s 
irisadas y pasajeras, me dijo eon voz g rav e , no 
exenta  de am argura:

— E sa  es la  ley. C úm ple la , déjala cum plir. Y a 
llegará un día en que sus m allas te  sujeten como 
esas m allas snjetabao al insecto que pretendiste 
salvar, y caerás, como él, siu que nadie pueda to r­
cer las intlexiLles determ inaciones de tu  destino.

J o a q u ín  D i c e n t a .

Ayuntamiento de Madrid
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M A R C H A  D E V ELO C ID A D  Y  R E S IS T E H C IA
A C t I C A P A  P O R  U N A  S e C C l Ó  K  D B L  .R B G  I t f  I B N T O  D S  C A B A L L E R Í A

L A N C E R O S  D E  E S P A Ñ A
por «I cwniAnd*iito dol u ieu o

D .  E L A D I O  R .  D E  V I N U E S A .

C o m p a r u c ió a  y  d v d u c c lo n e » .

A lgunos d irán  que las puestas en  práctica en este regi­
m ien to , aunque por su  intención sean loables, por su  resul­
tado  no  tienen  im portancia. ¿Qué es andar 44 kilóm etros 
seis días seguidos? ¿Qué recorrer 243 en  tres jomadaR? T o­
dos tenem os a testada  la m em oria de  hechos m ás notables. 
¿Quién en  las reuniones del cuerpo de guardia no habrá 
oído con tar hazañas ecuestres infin itam ente superiores? 
¿Quién no conoce, tra ta  y  se  codea con los héroes á  granel 
(¡ue las d ieron fe liz  cima? Pero  lo cierto es que algunos las 
inven tan  y  los m ás, de buena f e ,  las exajeran, E l entusias­
m o, que Inte io mismo en los pechos juveniles que bajo las 
nevadas canas, las aum enta y  d a  fo rm a, auadliado por los 
recuerdos confusos producidos po r el tiem po y  la distancia.

Podrá  decirse que no se tra ta  de tales hechos, sino de 
otros form alm ente atestiguados. Sin negarlos todos, pase­
mos á  exam inar algunos de  éstos.

Z ubow itz, L en k , Salv l, han  recorrido á  caballo distancias 
fabulosas á  razón de 110 ó 120 kilóm etros al día; pero se 
tra ta  de jinetes y  caballos excelentes, ó , m ejor d icho, ex- 
cionales. Oficiales rusos han  hecho de N iesvije á  N insk 109 
versas (poco menos que kilóm etros) en  solo catorce horas, 
y  de  V arsovia á  Yanobo 160 en  igual tiem po; notable dife­
rencia, Los ten ien tes K onig  y  A rn im , am bos alemanes, 
hicieron la  m ism a m arclia en  la  cam paña de 1870, y  ocho 
oficiales ita lianos, del regim iento de N ovara, emplearon 
cinco dias en  andar 460, y  sie te  de Saboya recorrieron 50 en 
m enos de  dos horas; sin  em bargo, estos casos y  o tros aná­
logos nada significan, aunque se  adm itan  como c iertos, por 
ser, no cabe duda, de igual índole que el antes mencionado.

Lo mismo puede decirse de  otros mil practicados en caba­
llos excepcionales 6 que ten ían  el paso de  andadura. Con 
este  paso se puede andar cóm odam ente 25 leg u a s , ó más de 
140 kilóm etros en  un  día. E ra  el que antes se usaba por los 
fam osos m achos de cam ino, q ue , con preferencia, á  este 
fin  se utilizaban. E l tro te  en  la  caballería es relativam ente 
m uy m oderno, y  como hacen aún los á rab e s , los aires nor­
m ales e ran , an terio rm ente , e l tranquilo  paso y  el galope 
corto , ó veloz y  decidido.

E l resto  de los casos que se  c itan  po r algunos son refe­
rentes al ganado de arrastro  ó t i ro ,  que está  demostrado 
quo soporta m ejor y  con m enos incom odidad su  trabajo 
que el de silla. P o r eso so les ve  traba jar a l paso d iez , doce 
y  hasta catorce horas diarias, perm aneciendo en buen estado. 
L uego hay  que ten er en  cuen ta  que la m olestia  del quo le 
d ir ig e , sentado con toda com odidad y  h o lg u ra , es inapre­
ciable, y  le hace ser más exigente. A dem ás, no hay  que 
olvidarse que el jin e te  pide to d a  la velocidad á  su m ontura, 
no obstante sobrellevar m ás peso qne el m ulo de carga  más 
robusto , cuando á  éste  sólo ee le  exige que  avance con paso 
lento  y  sosegado.

Tam bién c itan  o tros a l regim iento  italiano de M onferrato, 
que , en  terreno m ontañoso de  N oguera á  Boblo, hizo 170 
kilóm etros en ve in te  horas. Ignoram os si fu é  la m archa en 
una ó m ás jo rn ad as, y  de  todos m odos, la  velocidad media 
de  8 y  m edio kilóm etros por hora para un regim iento parece 
exajerada y  necesita  comprobarse.

Exam inem os, en tre  los encom iados, otros más concretos. 
R1 9 de Noviem bre de 1870 el general Von W itfiok  envió 
desde V illars un  teniente con sólo un ordenanza para avisar 
su  arribo  a l general Von der T a n n , que se batía  en  retirada. 
E l oficial pasó por A rtenay , cum plió eu m isión en Saint- 
Pruv ige  y  se unió á  su  jefe  en  V iabon. Según la  relación 
alem ana, en veinticinco h o ras, con e l m ism o caballo , había 
hecho 158 kilómetros. Pues b ien , aum entando Ic« 25 de la 
e tapa  anterior de  C hartres ó V illars, sólo resultan  en reali­
dad 94. E n otra de general V on  Coloinli, de  19 de .Agosto, 
dice que «se quería  saber si había una concentración de tro ­
pas francesas en  E pinal á  62 y  medio kilóm etros sobre su 
franco. Se ju zg ó  este trayecto demasiado considerable p a ra  
caballo) de tropa, (¡ue no habían ten ido , en doce d ías , m ás 
que uno de rep o so , y  ae enviaron dos tenientes bien monta- 
dos.p L stus cum plieron su  m isión recorriendo los 105 kiló­
m etros de ida y  vuelta  on diez y  siete hora»; pero desde 
D iarville, punto  du partida, h asta  E p in a l, hay  por un  ca­
m ino 37 y  por otro 42 kilómetros. Suponiendo que utilizasen 
am bos, son sólo 80 on vez de  105.

En la m ism a g u erra  franco-prusiana, entre los hechos de 
exploración, figura como notable quo el 27 de Noviembre 
un escuadrón de liulanos fuese de Allainea á  Bonneval para 
ponerse en relación con el cuerpo de ejército  del Duque do 
M eclem burgoy  regresase al suyo , habiendo hecho 90 kiló- 
nietroB on diez y  ocho horas. Ea m uy posible.

E n  las m aniobras del ló® Cuerpo francés, en el aiño 1877, 
e l 4.® U egiuiiento de cazadores franqueó 75 kilóm etros en 
diez y  siete horas, y  el 20  de dragones 84  en igual tiem po, 
y  en  1881 un escuadrón de 11" de dragones recorrió 56  kiló­

m etros en ocho iiorss, siendo de 64 el to ta l de  la  jo rnada.
Vem os, p u es, que dejando á  un  lado las exageraciones, 

la sección de  este  reg im ien to  ha  hecho 92 kilóm etros en nie- 
noB de catorce horas, quedando en todo su v igo r y  lozanía, 
superando por consiguiente, ó igualando cuando m enos, los 
celebrados hechos de los oficiales y  huíanos alem anes.

T anibién en las m aniobras del otoño de Í880, en Galitzia, 
u n  escuadrón de caballería austríaca parece ser e jecutó  en 
trea d ías tres jom adas de 92, 84 y  45 kilóm etros respectiva­
m ente I to ta l 221 en c incuenta  y  cuatro horas. Son comple­
tam en te  adm isib les y  seguros los prim eros d a tos, el del 
tiem po es bastan te  escaso , y  dudoso cuando menos.

E l em inente general L ew aI, cuya autoridad es ind iscu ti­
b le , cree precisos cuatro días para  recorrer en e l servicio de 
exploración 240 k ilóm etros, y  señala sesenta y  nueve horas 
en  los casos u rg en tes y  precisos.

Pues en la  prueba que nos ocupa se han  andado 243 en 
m enos de se ten ta , ó pesar de  que la  inclemencia del tiem po 
obligó ó añadir un descanso extraordinario  de cuatro  horas 
para  no  fa tig a r  inútilm ente hom bres y  caballos.

Á pesar de esto, podía aducirs# que, e l ejército  ruso se han 
recorrido 240 y  370 k ilóm etros de K rasnoe á  T sarskoe, y  de 
id a  y  regreso de San Petersburgo 4 Pom erania, en 2 y  4 
jo rnadas rc-spectivamente, en  cuaren ta  y  cincuenta y  seis 
horas de  m archa. E s c ie rto , si bien hay  que ten e r presente 
que las secciones quo les d ieron cima eran de la escuela de 
caballería, y  com puestas de  oficiales y  ordenanzas con 2 y  4’ 
caballos de repuesto  y  otros tan tos para  cargar las raciones 
y  herraduras. Como si d ijé ram o s, picadores y  desbravado­
re s en  caballos de prim era clase. A si llegaron á  reco rrer 563 
versas en  seis días.

E n  las m ism as condiciones, 4 oficiales y  14 cosacos vo­
lun tarios, después de  h ace r tres m archas p rep ara to rias , van 
de N ijni-N ougorod 4 San P e te rsb u rg o , deteniéndose dos 
días en M oskow , haciendo en catorce, a l térm ino m edio de 
80 k ilóm etros d iarios, 1,096 de trayecto . L legaron en  per­
fec to  estado. E s  u n  caso de los m ás notables.

No obstan te , estos m ism os cosacos, estos h ijos de  la  n ie­
b la  y  de  la estepa, estos centauros en  que se identifica el hom­
bre  y  caballo m archando por Sotuías (escuadrones) no dan 
los mismos resultados. U na  del 10.” Regim iento y  o tra  del 
15.“ de  cosacos del Don , en Enero  de  1884, recorrieron 330 
versas en tre s  d ia s , m aniobrando á las órdenes del general 
Gourkp, perdiendo en el tray ec to , cada u n a , de 16 á  20 
caballos.

Todavía es m a y o r ía  d iferencia  si se tra ta  de  un  reg i­
m iento. E l de D ragones de  la  G uardia partió  de Krasnoe- 
Seló para  I jo ra  en  el mes de M ayo, y  aunque sólo hizo 75 
y  69 k ilóm etros, ó sean 144 en  dos jo rn ad as, y  después de 
u n  d ía de  descanso o tra  de  32 para  regresar a  su  destino, 
tu v o  un  caballo m u erto , 15 inu tilizados, varios v isiblem ente 
enflaquecidos y  m ás de dos tercios con m arcadas m uestras 
de  fa tig a .

In ú til  es h ab la r do los ra id  de  los E stados-U nidos. Con 
caballos árabes ó am ericanos se  pueden obtener recorridos 
porten tosos, que son inaplicables si se  tra ta  de o tras d is tin ­
ta s  aunque nobles razas.

R esulta de  estas experiencias que , una tropa  de  caballe­
ría  som etida á  tan  rudas y  penosas p ru eb as, no  puede lo­
g ra r  su objeto sin sem brar por e l cam ino una pa rte  m ayor 
ó m enor de su  efectivo. H ay  que tenerlo  presente en su  dia, 
p a ra  valorar si la operación que se les encom iende vale  real­
m ente lo que cuesta.

T am bién liay que fijarse en que los caballos no pueden 
sobrellevar los a ires vivos m ucho tiem po. L as m archas con­
secu tivas de 60 á  70 kilóm etros las soportan yendo al paso, 
invirtiendo quince horas y  descansando nuevo cada d ía . Si 
se hacen en menos tie m p o , en ocho horas por ejem plo, aun­
que reposen diez y  s e is , e l ganado se a tru ina  y  pronto se ve 
e n  la  im posibilidad de  continuarlas.

Y  no hay  que hacerse ilusiones, la  resistencia de  los ani­
m ale s , sobre todo  en  cam p añ a , es b astan te  lim itad a , y  la 
de  los hom bres no debe aniquilarse.

Lo mismo sucede coa la  velocidad. Todos los autores p re ­
v ienen  para  lu transm isión de los partes po r m edio de  rele­
vos , la  (le 10 kilóm etros por hora  a l paso y  t ro te , 15 á  este 
ú ltim o aire y  20  a l galope. Sin em bargo , N apo león , ta n  in­
te ligen te  como p rác tico , se contentaba con ocho, y  este es 
ol resultado que los hechos sancionan y  confirm an. Siempre 
h ay  qno restrin g ir la  rapidez y  resistencia teó rica , si hay 
que utilizarla .

L as dem ostradas por la sección de  este regim iento son 
suficientes, y h a  cum plido como racionalm ente so esperaba.

L ew al h a  dicho « quo es difícil prolongar una  operación 
ráp ida más allá de seis ó siete jo rn ad a s , y  hacer m ás de 50 
k iló m e tro s 'a l d ía en  las condicionos excepcionales do ¡Kili- 
g ro  y  de a le rta  en  que ao hallan.*

L as privaciones, los trab a jo s , el insom nio , el cuidado y 
a le rta  constante y  necesario, y  sn repetic ión, im piden p ro ­
longarlas largo  tiem po; y  no pueden emplearse loa mismos 
lio inb res, y sobre todo ios caballos, un  día y  otro d ía, y  cer­
canos ó a le lad o s , á  in tervalos regulares ó irreg u la re s , hay 
quo Constantem ente, relevarlos.

Según buenos au toras, ae puedo estim ar en seis d ías la

duración m áx im a, y  en dos la hab itual de  estas  operaciones. 
E n ese tiem po, y  con las velocidades que hem os reconocido 
como verdaderas y  convenientes en  la  p rác tica , se pueden 
hacer en esta form a.

U na tro p a , no m uy num erosa y  en las condiciones reque­
ridas I puede recorrer 100 kilóm etros en un d ía  si es preciso, 
ó i r  ó adelantarse 4 60  y  regresar. E n dos franquearán  160, 
ú 80 en  la  ida y  80 en  la  vuelta . E n  tres 210, á  70 cada 
uno; es d ecir, que puede i r  y  volver á  105 de d istancia. En 
cuatro  ira  á  120 ó 240, haciendo 65 por jo m a d a , y  en  seis 
se alejará á  180 é  podrá  llegar á  360, y  las m archas serán 
entonces de 60 diarios.

T odavía puede esforzarse la rapidez en las d istancias p re ­
citadas.

Si es necesario , 100 k ilóm etros pueden hacerse en veinte 
h o ra s , diez y  siete de  m archa y  fres de  descanso.

160 en cuaren ta , con un  descanso , para  el reposo de  h o m ­
b res y  caballos, de ocho horas, que es lo suficiente; an tes 
suponíam os cuaren ta  y  ocho.

240 en  sesenta y  n u e v e , con cuatro  m archas de once ho­
ra s  y  tre s  reposos de ocho; ordinariam ente se  deben em plear 
noventa y  seis.

Y 360 se podrán hacer en 100 en vez de 144 , ó seis días, 
con m archas de 60 k ilóm etros en  diez horas, y  cinco largos 
descansos o reposos de ocho horas ceda uno.

Ya hem os visto que se pueden obtener velocidades y  re­
corridos m ás considerables; pero tam bién hem os visto sus 
e fec to s , y  nunca debe pedirse demasiado.

Con lo que hem os dicho b asta , en  g enera l, para  llenar 
cum plidam ente el servicio ordinario de  cam paña.

Se puede i r  á  50 k ilóm etros y  trae r  noticias ó llevar una 
m isión ráp ida en  ve in te  horas. A vanzar 8 0 , 106 y  120 y  re­
t ira rse , en tre  cuaren ta  y  cuarenta y  nueve horas, y  se puede 
llegar y  vo lver á  180 en menos de  cien horas. E l ejército  
am igo ó enem igo se ha lla rá , según los respectivos casos, á 
tre s , cu a tro , c inco , seis y  nueve jom adas; y  adm itiéndose 
los m ism os, puede hacerse  en ellos las que los cuerpos de 
ejército  6 divisiones del supuesto tendrían  que  d ividir en 
c inco, ocho, d iez , doce y  diez y  ocho por lo menos.

Es un  cam po de acción con e l que se puede obtener n o ti­
c ia s , com unicarlas, explorar el te rreno , ocupar posiciones y 
da r golpes a trevidos; en una  palabra, ser el insecto  pegajoso, 
dañino y  persistente que  sea la  pesadilla y  lleve la a larm a y  
e l te rro r á  todas partes.

(C cm civird.)
E l a d io  E .  d e  V i n u e s a .

LO IRRACIO NAL E N  LO RACIONAL.

P a ra  los espíritns excépticos que h as ta  de la  
inteligencia hum ana llegan á dudar en ocasiones, 
como se obstina en dudar el descreído insulso de 
los fenómenos sobrehum anos m ás m aravillosos, la 
inteligencia anim al no existe. Sólo adm itida como 
fatal instin to  por retrógradas in te ligencias, como 
quim érica ilusión , como delirio tan  sólo de im agi­
naciones calenturientas y  avanzadas, adm ítenla 
unánim em ente tos sabios modernos como no pnede 
menos de com prenderla y  adm itirla  todo hombre 
dotado de regular espíritu  investigador.

L a observación d iaria  nos lo revela de una m a­
nera palm aria , si recordamos los actos irracionales 
más sim ples, los fenómenos m ás elem entales que 
los organism os inferiores presentan.

Lo m ism o la  horm iga en la  com plexidad de sus 
faenas, que la  voraz araña y la  laboriosa abeja en 
las suyas, ¿dejan de presentarnos fenómenos qne 
no sean dignos del más concienzudo estudio? 
A unque en orden más inferior, otro tan to  vemos 
sucede en todas las demás especies de la  escala 
zoológica.

Respecto á  la  horm iga no puede menos de lla ­
m ar la atención qne nn anim al tan  pequeño en 
volumen, aunque dotado de titán icas energías, 
tenga arrojo bastan te , como prácticam ente me 
hizo ver no ha  mncho tiem po m i excelente y que­
rido am igo D. José Zahonero, jiara atreverse y 
luchar ventajosam ente con un  anim al ta n  formi­
dable como lo es, respecto á  su tam año, un  coleóp­
tero  cualquiera.

E l  que como yo haya tenido ocasión de presen­
ciar nna de estas curiosas lu d ia s  qne las hormi­
guillas sostienen heroicam ente hasta  destru ir á sn 
tem ible adversario , y  se haya fijado en la  táctica 
guerrera  que em pican para  organizar el ataque,
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bárbaro cual de salvajes hordas, no puede menos
de reconocer en ellas un  in stin to  superior algo
que con la inteligencia se relaciona.

P ero  no adelantem os ideas, y  procuremos expli­
carnos del modo más completo estos actos senci­
llos de reacción nerviosa, para  com prenderá satis­
facción los m ás complicados.

Y  empecemos por los sim ples reflejos.
De igual suerte que en la  especie hum ana en­

contram os reflejos sim ples, propios y  exclusivos 
de la  reacción nerviosa común ordinaria, en la  
especie anim al encontram os igualm ente esta  m is­
m a reacción exteriorizada por m il variados fenó­
menos.

¿Ilequiérese una dem ostración en el acto?.....
¡Cosa sencilla en verdad!

E l  pu lpo , al ser excitado— y  me sirvo de igual 
ejemplo qne H ichet elige para explicarse esto 
mismo— arroja violentam ente su tin ta  hacia ade­
lan te  ¿Por qué? Porque su organización es ta l,
que la  excitación periférica que h a  estim ulado los 
centros nerviosos les provoca á  excitar los nervios 
m otores, los cuales á su vez hacen contraer enér­
gicam ente la  cavidad donde aquel pigm ento orgá­
nico se contiene.

U n a  frase vergonzosa transpo rta  en grandes 
oleadas la  sangre á nuestras m ejillas; un  ruido 
algo intenso oblíganos inm ediatam ente á  contraer 
los párpados, etc. etc.

¿Qué diferencia podemos señalar en tre  este sen­
cillo autom atism o reaccioaal qne en nosotros se 
im pone y  aquel que le ha  obligado a l palpo á 
lan za r su líqnido pigm entario? A bsolutam ente 
ninguno.

U n estím ulo ex terior h a  obrado im periosam ente 
sobre aquel inferior organism o, que le h a  hecho 
reaccionar de aqnella m anera; u n  estím ulo exterior 
h a  obrado sobre nosotros, qne nos ha  inducido á 
reaccionar de ésta . E l hecho en los dos es el m is­
m o, y  aunque desem ejantes parezcan en su m ani­
festación exterior, regidos bállanse am bos por la 
m ism ísim a sencilla ley fisiológica.

E n  los anim ales de orden inferior, cuya in teli­
gencia es casi n u la , los reflejos emocionales psí­
quicos, comunes á todos los individuos de la  m is­
m a especie, constituyen casi la  to talidad  de sn 
vida de relación. Ño hace otra cosa el individuo 
que segu ir, según las  variables condiciones exte­
riores, el ciclo de los reflejos emocionales que de­
penden de su estructura .

Sí deseamos estudiar estas diferentes gradacio­
nes-reflejas, llegando, por últim o, á los actos de 
asociación de ideas y  á la  inteligencia anim al en 
el fam iliar perro  y en las im presiones complejas 
que experim enta, encontrarem os ejemplos m il para  
nuestra  demostración.

Veamos alguno de ellos. E l perro tiem bla de 
m iedo; llegando este tem blor en ocasiones á ta l 
in tensidad , cuando, por ejem plo, no ta  la  presen­
cia del terrib le  lobo en sus inm ediaciones, que se 
convierte en fenómenos convulsivos característicos. 
E s te  es un  hecho n a tu ra l, en cl cual no interviene 
para  nada  absolutam ente la  m em oria, puesto que 
es la  ¡irim era vez qne aquel perro h a  percibido el 
olor del lobo.

Supongam os que este mismo perro ha  sido cas­
tigado  por su amo una, dos, varias veces  Cada
una que vea el látigo, recordará perfectísim am eute 
el castigo quo sn amo le imimso, y  si ese mismo 
látigo  que le lastim ó ta n  cruelm ente su cuerpo 
véselo b landir de nuevo á su dueño, un tem blor 
general se apodera instantáneam ente de todos sus 
miembros.

¿Qué diferencia ha  habido, pues, entre aquel
fenómeno y éste?  E n  el un caso, el reflejo ha
sido sim ple remedo tan  sólo de sn condición es 
tru e tu ra l nerviosa; e n e l otro, ha  habido algo más, 
so han  o¡)erado recuerdos, asociación de ideas, y

se h a  m anifestado el tem blor psíqoico reflejo, in­
dependiente por completo de sn organización.

Y  si queremos llevar la cosa m ás lejos, sin sa­
lim os del mismo ejem plo, podemos concebir to ­
davía una asociación de ideas m ás complicada. 
Colguemos á  un  clavo el látigo eon qne ejecuta­
mos el an terio r castigo, y  con sólo qne aproxim e­
mos a llí la  mano, determ inarem os rápidam ente en 
el perro nna asociación de ideas ta l, qne el tem blor 
aparecerá con igual in tensidad  que antes.

¿Cómo se h a  operado esta  m odalidad en el ce­
rebro dol perro? De igual modo qne en nosotros se 
operan el tem blor, la  cólera y otros fenómenos se­
m ejantes, producto de la  asociación de ideas.

V ayam os m ás adelante todavía en estas curio­
sas disquisiciones flsiológicas. Cuando vemos cl 
perro de caza saltar de gozo en derredor de su amo 
a l  reconocer á  éste dispuesto ya  p a ra  aquel ejer­
cicio, puesto que le  ha  visto con la  escopeta al 
hom bro, el m orral á la  espalda y  calzando los 
acostum brados botos de caza, ocúrresenos decir 
segnidam ente:

  ¡H e aqui un perro in teligente! Y  efectiva­
m ente ; esta  especial asociación de ideas viene á 
constitu ir algo parecido á  un ju icio , no ta n  per­
fecto como el qne nosotros formamos, es cierto, 
pero sí u n a  asociación de ideas bastan te  com pleta 
que del juicio no se diferencia g ran  cosa.

Y  no hay  que pensar que en todas las varieda­
des de la  m ism a raza  canina se encuentren estos 
fenómenos de un  modo idéntico ; nada de eso. 
M ientras hallam os nno que es in teligente, otro 
encontram os que es obtuso de inteligencia.

E n teram ente  igual sucede en la  abeja y la  hor­
m ig a  ; si nos fijamos en las luchas que las  hor­
m igas sostienen con sus invasores enem igas, vere­
mos unas dotadas de increíble suspicacia para  el 
ataque, m ientras que otras no revelan la  menor 
in iciativa guerrera.

L a  m ism a d istin ta  gerarqu ía  in telectual se en­
cuen tra  en todas las  dem ás variedades de la  escala 
anim al.

S i esta cualidad fuera propia y  genuina de su 
organización, sería indudablem ente común á  todos 
ellos, con m uy ligerísim as varian tes; no siéndolo, 
y aquí hacemos punto  por hoy, algo hay, llám e­
sele como m ejor plazca, que se conserva en tera­
m ente independiente de la  organización, que so 
asem eja mucho á  nna inteligencia y  que la  psico- 
fisiología en su progreso, cada vez m ás creciente, 
se encargará un  d ía  de probar.

D k . J .  S a h p ie t b o  G .íl l e g o .

 Hjuj/i.

O B S E R V A C I O R E S
E O Q R E

Li ACaiCCLTÜRi Y OTESTILOS iaHICCLTORES,

L a tie rra  tía BÍdii y  aeré sieinjire el 
m auantial inagotable encargado d« aa- 
tisfacer las necesidades del hom bre, lo 
mismo laa in trínsecas á  su  organiza- 

*  ciún, destinadas i  g ira r  en ese círculo
eterno do las m etam orfosis que ee muevo en sí y  por sí 
para  dor sin interrupción origen á nuevas creaciones, que

á  esas otras necesidades no  h ijas do su  naturaleza n i á  su  
desarrollo precisas, pero que el háb ito , la  sociedad, las ex i­
gencias dc la  época y  la  tendencia perm anente de  la  m ateria 
á l a  linaccibn, han  creado como tales necesidades, impo­
niéndose á  veces, en ta l -g rado , que no  es difícil encontrar 
quien supedite en gran  pa rte  las prim eras 4 las segundas, 
quizás porque estas afectan  de  u n  modo m ás íntim o á  su 
orgullo , ó porque llenándolas alejan  la  idea de  su prioridad 
sobre las otras,

Dotado el hom bre de esas necesidades m ateria les, bieo 
sean las unas congénilas á  su existencia , bien las otras ad­
quiridas m ás tard e  en v ir tu d  de causas d istin tas, es lo cierto, 
que, viéndose obligado á  satisfacerlas como condición in ­
dispensable de  su  v id a , buscó sobre la  tie rra  que p isábalos 
elementos adecuados á  esa sa tisfacción , sacando del reino 
an im al, como del vegeta l y  m ineral, cuanto preciso le era, 
y  realizando, á la  vez que n n  acto m aterial en e l cum pli­
m iento de aquéllas, otro in te lectual de grado elevado, un 
ju ic io , que sinúendo  de alim ento á  su  in te ligencia , d iera  á  
ésta , v id a , como el an im al, el vegeta l y  el m ineral se la ha­
b ían  dado á  su  m ateria.

Descartem os por ahora cuan to  á  la  v ida  in telectual del 
hom bre se refiere, y  fijémonos solam ente en  las exigencias 
de  su  organismo; es decir, en  su organización viva.

H em os visto de que m anera e l hom bre buscó en los seres 
que le rodeaban y  correspondientes á  los tre s  reinos— si tal 
división puede adm itirse—los m edios de subsistencia; en 
los productos del suelo halló lo que deseaba, y  hasta aquí 
nada puso de su  pa rte  para  la  creación de tales productos, 
tom ándolos ta l como la  N aturaleza se los ofrecía, y  haciendo 
sólo u n  trab a jo  de com paración, que le  perm itiera distin­
gu ir lo ú til de  lo in ú til, lu nocivo, de  aquello que le  sir­
v iera  de preciosa aplicación para calm ar su  s e d , te je r sus 
vestidos ó c o n stru ir la  choza donde guarecerse del rig o r do 
los elem entos. Deslizándose sus días en una  v ida errante, 
solitaria y  sin g randes sensaciones, creadas p o r una orga­
nización gastada  a l ím petu  de  las pasiones, á l a  com ento  
de los deseos ó á  la decepción dc las esperanzas perdidas, 
contentóso con lo quo á  su  paso halló , y  sus aspiraciones, 
en  arm onía con’su fa lta  de  cultura, encerráronse en los lím i­
te s  de la  contem plación natural.

Pero m ás tarde, el hom bre, como serperfeetib le, p rogresa; 
su cerebro ra se  levantando del estado de estupor en  que ya­
c ía , al golpe reiterado dc la  idea que cada d ia m ás fu e r­
tem ente y  con más violencia le  sacude; en él se  fabrican  y a  
esas adm irables funciones y  operaciones del p en sa r, y  ya 
no se contenta n i puede satisfacerle  tom ar solam ente loque  
encuentra al azar; es necesario que se  do cuenta del por qué 
de su  existencia; y  observa, m edita y  com para, tratando  de 
reproducir lo que la  N aturaleza con sencillez le  presenta, á 
la  vez que su  cuerpo, m ovido por energías m ás fu e rte s , so­
licitado por impresiones h asta  entonces desconocidas, y  des­
arrolladas por e l medio social quo de un  modo inconsciente 
él m ismo ha creado , necesita  una  reparación m ás perfec ta  y 
delicada, en  relación con el desarrollo d e s u  vo lun tad  y  la  
perfección do sus sentidos.

Desde entonces se dedica a l estudio de las condiciones en 
que existen los seres natu ra les; advierte  las circunstancias 
favorables y  adversas á  su  desarrollo , las influencias quo 
ejercen en tre  si esos mismos seres, bajo conceptos tan  com­
plicados como num erosos, y  resum iendo todas estas obser­
vaciones, las m etodiza y  saca sus conclusiones, para da r 
origen á  la ciencia y  a rte  á  la  v e z , de  m ás trascendencia en  
la  v ida tan to  individual como social; á  la A gricu ltu ra , sin 
la  cual, la  in dustria  cuasi desaparece, e l comercio se reduce 
á  la  expresión más m ín im a, y  la  riqueza de  los pueblos y  
su  desenvolvim iento que sobre este  trípode se sostiene 
queda asimismo reducida ó anulada.

H e  aqui e l origen m ás rem oto de la  A gricultura. A hora 
b ien; dada esta su im portancia, no sólo por n acer, como to ­
das las ciencias naturales con e l hom bre mismo y  de sus 
propias necesidades, sino por ser el fondo  inagotable de ri­
queza, en la  cual c ifran  la  suya la  industria  que con su s 
elem entos trab a ja , y  e l comercio que con sns productos v ive, 
¿le ciincedo la  sociedad toda la  im portancia que ea  si tiene, 
y  la  coloca por m edio de su  celo y  actividad en  el lugar 
({ue de suyo le corresponde? Desde luego podem os afirm ar 
q u e n o , en la  seguridad de no  se r desm entidos.

P ara  com probarlo b asta  recordar el hecho siguiente. N ada 
m ás fác il que encontrar á  nuestro  paso uno que se dice agri­
cu lto r; preguntadle, im juirid do él po r qué se llam a agricu l­
to r, y  por toda con testación , os conducirá á  su  e n s a y o s  
m ostrará sus depósitos llenos do granos; sus cam pos, en 
que la  v is ta  se p ierdo , cuajados de  ve rd u ra ; sus apriscos, 
repletos de ganado; sus dehesas pobladas do árboles añosos 
y  corpulentos, y  sus corrales inm ensos llenos de a v e s , (jue 
ahuyentan  los mozos y  zagales a l cruzarlos en  sus ú ltim as 
tareas precursoras del descanso; os pondrá , en fin, de re­
lieve una de esas casas ricas en  el fondo y  pobres en  la apa­
riencia, (¡ue todos hemos observado en la cercana aldea ó en 
el pueblo que no» vió nacer.

l ío  aquí la  única respuesta quo dará  á  vuestra  curiosidad
Pero  una  vez conocido cato, seguid preguntando; indagad 

du ese agjricultor los procedim ientos puestos por él en prúc-
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tica  para  obtener de la  tie rra  e l m ás ventajoso resultado; las 
causas lágicas que m otivan esos mismos procedim ieatos; la 
razón quo le asiste  para  determ inar la a lternativa de  coae- 
cb as : para lu elaboración y  conservación de los abonos; para 
las labores preparatorias de  la  tie rra  en que m ás tard e  ha  de 
desarrollarse la  sem illa; para  e! fom ento , en  fin, de sus p a ­
n ad o s, y  apenas si escucharéis d esú s  labios alguna que otra 
razón  em pírica , basada en una experiencia qne adquirió 
desde sns prim eros años, y  que conserva como tradición sa­
g ra d a  y  v iv a  que le recuerda la m em oria de sus antepasados 
K inguua razón que á  la  ciencia se acerque, ya que co  sea 
rigurosam ente eientifica; nada que recuerde siquiera la  exis­
ten c ia  de esa m ism a ciencia, llam ada á  ilum inar la  inteligen­
c ia  de  nuestros agricu lto res, sumiQisti'ándoles datos precio­
so s en  que basar su s hechos.

Todo es em pírico; todo tradicional; este  hom bre podrá ser 
agricu lto r en  el sentido m ás estricto  y  etim ológico de lap a- 
lab ra ; pero nunca verdadero agricu lto r, que son conoci­
m iento anterior de  las causas: va d irectam ente á  sus fines, 
s in  que k  an tigüedad  y  el recuerdo de ta l 6 cual práctica 
sean razones bastan tes p a ra  seguirlo , si en arm onía con las 
leyes naturales ó ¡a razón científica no se encuentra.

E sto  es nuestro actual agricultor: un hom bre, un general, 
lie grande» afectos y  de  los sentim ientos m ás puros; de  una 
razón n a tu ra l, en  m uchos casos herm osa y  b rillan te , pero 
recubierla  en genera l de  u n  velo que la  em p añ a , form ado 
por las preocupaciones y  ex trañas .creencias que desde sus 
prim eros ai'os se  infiltraron en su inteligoncia, llegando á 
constituirec en  reguladora de  sus actos y  hasta en objeto 
de su  cnlto.

Y  no es seguram ente el agricultor el ouljiabio de  ese 
a traso  relativo en  que vivo dentro de su  p ro fes ió n , no; es la 
sociedad misma q ue , quejándose constantem ente de este de­
fec to  y  del a traso  de  la  A g ricu ltu ra , es la  prim era que ó él 
c o n trib u y e , labrando la  separación en tre  el agricultor y  el 
resto  de  las clases sociales, a l caracterizar ta l profesión como 
la  m ás hum ilde y  com patible con la  ignorancia, y  aislarle 
de un  modo ta n  com pleto , que no pudiendo hacerse partí­
cipe por la m utualidad  de  relaciones de las idas genera­
les y  progresivas que 4 la  bum anidad_im pele, tra ta  de  crear 
o tras propias y  características con que responder á  las cortas 
exigencias de su in teligencia; ideas q ue , alejadas del roce 
con las dem ás, pasan de generación á  generación, siempre 
con la s  m ism as fo n n ía  é idénticos defec tos, que difícil­
m ente podrá ya  vencer la luz de  la  civilización, por haber 
tom ado con ei tiem po carta  de  naturaleza en todos los p ue­
blos, y  serle costoso siem pre a l  hom bre olvidar hechos y  re­
cuerdos con los cuales se encuen tra  connaturalizado, y  en 
cuya contem plación ó bajo cuya influencia ha sentido tra n s ­
cu rrir  el más largo y  activo periodo de su  vida.

E s ta l  e l convencim iento que el mismo agricultor posee 
(le su  ninguna influencia en las d istin tas esferas de  la  acti­
v idad  hum ana , que no  quiere nunca para  sus hijos tan  triste  
papel, y  á  pocos recursos con que cuento, ó por pocas dotes 
intelectuales que aquellos posean, les hace olvidar que su 
riqueza está en el cultivo de la  tie rra , inculcándoles la idea 
de estudiar una ciencia determ inada que los de  va lo r y  pres­
tig io , condiciones que no  alcanzarían nunca de  seguir las 
huellas profesionales de su  padre.

De este modo, Ift A gricultura, vese constantem ente despo­
jada de una ju ven tud  in te lig en te , trabajadora  y  ganosa do 
lauros; quedando en brazos de las ú ltim as clases sociales 
q u e  por carencia de  recursos unos veces, y  otras por haber 
nacido en ese m edio especial, que antes hemos dicho el 
jigricultor ha  ten ido  que c rearse , apenas si su ilustración se 
d istingue , y  están  siem pre d ispuestas á  escoger con prefe­
rencia las prácticas de  sus antecesores, cuya m ejor razón es 
este mismo origen rem oto , sobre los descubrim ientos y  ade­
lantos que las ciencias realizan todos los días, y  cuya sig n i­
ficación y  verdad no pueden com prender como un  hecho na­
tu ra l y  de satisfactorios resultados.

Sea de esto lo que quiera; sean csta-s las causas del estado 
especial de nuestros agricu lto res, bien se agreguen a e l la s  
o tras  do índole político-adm in istrativas, quo no dejam os de 
reconocer y  que en o tra  ocasión pensam os tra ta r , es lo cierto 
que  á  nuestro agricultor le fa ltan  elem entos de ilustración 
para  da r impulso á  sus cultivos, y  que nuestra  A gricultura 
se halla en un estado cada d ía  m ás lam entable, sin que dia- 
ininuya en nada este carácter general los pocos casos p a rti­
culares que á  nuestra  v isra se  p resen tan , en la  instalación 
de grandes fincas agrícolas, m ontadas con arreglo á  las de- 
tenuinaoioDcs científicas y las creaciones del A rto y  la  In ­
d u stria , porque éstas se hallan  on tan  escaso n ú m ero , que 
no pueden nunca sus beneficiosos efectos sentirse en  el es­
tado genera! de nuestra  A gricultura, ni menos contrarrestar 
los iniuonsos perjuicios que do su fa lta  de desarrollo y  pro­
greso 80 desprenden.

N o es que nosotros pretendam os hacer de todos los agri­
cultores hom bres do ciencia dedicados ni descubrim iento de 
las leyes que rig en  ta l ó cual fenóm eno; no  querem os que 
o l agricultor imnozca en todos sus d e ta lle sy  m omentos el des­
arrollo  de un vegetal, desde el instanto en que arrojó su  Be- 
m illa bajo la tie rra  basta que en  busca de luz se levante, ofre­
ciéndole sus p erfum es, sus colores ó sus fru tos. No creemos

que le sea asim ism o necesario el conocim iento exacto de las 
funciones realizadas por el m ismo vegetal ó anim al, é  ind is­
pensables para  su  vida, No es nuestra  intención hacer del 
ag ricu lto r un  com pleto na turalista  q u e , m archando de 
efecto  á  causa , llegue h asta  el más insignificante detalle y  
v iva en  esas que pudieran  llam arse atm ósferas de  sutilezas 
científicas. N o ; a l agricu lto r no  le hace fa lta  i r  ta n  lejos 
para  obtener los m edios necesarios a l desarrollo de  sus in te ­
reses; no necesita poseer esa exactitud  de  conocim ientos y  
ese conjunto de  teorías q ue , si seducen, no siem pre pueden 
traducirse ni terreno de la  p ráctica , que es el que a l agri­
cultor in teresa; pero si ta l exactitud  no le es precisa, le urge 
en sumo grado alcanzar los conocimientos generales de todas 
estas cuestiones, para  introducir, de  conform idad con ellas, 
las variaciones que sean necesarias en  sus m étodos y  proce­
dim ientos do cultivo. D ebe á  toda costa estudiar aquellos 
problem as en  que ha de tropezar todos los día.s, y  cuya re­
solución le es preciso conocer, á  menos de perjudicarse no­
tablem ente en  sus in tereses.

U n agricultor que no sabo clasificar sus terrenos y  p rac­
tic a r  sus análisis , siquiera sea por sus propiedades y  condi­
ciones exteriores; quo no h a  tratado  de inquirir las condi­
ciones más favorables de cruzam iento, selección n a tu ra l ó 
artificial para  obtener especies cada vez más perfectas y 
heren(;ia de  caracteres predom inantes, en  relación con ios 
fines á  que han de ser destinados esos mismos seres; que no 
tien e  noción a lguna sobre biología anim al ó v eg e ta l, é ig ­
nora  por com pleto las necesidades de  cada especie; que no 
sabe asimismo diferenciar sus abonos, señalando el elemento 
quím ico predom inante para  fines ulteriores de aplicación, 
n i conoce tam poco los m edios más adecuados á  la  conserva­
ción de  cada uno do ellos según su composición; que  ignora 
e l desarrollo que alcanza cada indiviiluo y  la com patibilidad 
ó incom patibilidad de ex istir dos especies heterogéoeas ju n ­
ta s ; que nn conoce las leyes más generales de  econom ía ru ­
ra l, relacionadas con los m edios m ás fáciles y  económicos 
de transporte  do productos, e tc .,  e tc .; e i agricultor que t a ­
les conocim ientos le fa lte n ,  podrá , sí, lab rar la  tie rra  y  ob­
ten er de  ella algunos ventajosos resu ltados, gracias á  la 
prodigalidad con que ésta  siem pre se nos m u estra , poro ni 
sus resultados serán nunca lo beneficiosos que deb ieran , ni 
el fom ento  de  sus in tereses será posib le, n i nunca encon­
tra rá  en  sí elem entos con (jue contrarrestar ni vencer las d i­
ficultades que á  sus fines de  agricultor le presento la N atu­
raleza , en  lo que de m ateria l t ie n e , ó en  sus m anifestacio­
nes de fu e rz a , traducida en  e l poder y  rigor de  los diversos 
meteoros.

A dviértase, por o tra  p a rto , que en la  época actual no 
basta ya  a l agi'icultor obtener sim plem ente p ro d u c to s , si 
(éstos no reúnen  las condiciones im puestas por la com peten­
cia que todos los pueblos realizan de sus peculiares produc­
ciones, y  en la  cual se ven  obligados á  in terven ir, »í no 
quieren ver sus fru tos despreciados y  de imposible salida 
en los m ercados. Que de n ad a  ó de  m uy poco sirve recoger 
fru tos, si éstoe no  se producen en bastan te  núm ero para  que 
la can tidad  compense la  baja  en la  ven ta  y  perm ita  una  cir­
culación extensa (jue, á  la vez que labre el nom bre y  crédito 
dcl agricultor, se im ponga á  las producciones ex tran jeras 
por BU cantidad y  precio. Que no es suficiente asimismo 
producir mucho, si á  esta  abundancia no se une una  vista 
agradable y  herm osa de  los ejem plares que se c u ltiv an , por­
que hoy no se sabe qué es lo que el com prador aprecia más; 
ei sa  calidad, ó fo rm a realzada por la  previa preparación y  
m anera más 6 :nenos artística  de su presentación en  plaza.

Pues todas estas condiciones, quo no hacem os m ás que 
enum erar con o tras m uchas que om itim os, no puede obte­
nerlas e l agricu lto r (¡ue no  posea los conocim ientos an te­
riorm ente  ap u n tad o s, y  nn  obteniéndolas, su  v ida  será 
siem pre raqu ítica  y  m iserable, reduciéndose la circulación 
de los productos quo cu ltiva  al estrecho círculo, no de una 
nación, sino de  aquellos pueblos m ás cercanos, que, adole­
ciendo de los m ism as errores, establecen sin escrúpulo sus 
relaciones com erciales, confundidos en los m isinos defectos, 
que no tra tan  de corregir, y  en las m ism as pobres aspira­
ciones, que no tra ta n  tam poco de agrandar.

Véase sino lo que e s tá  sucediendo, no á España, sino á 
toda Europa, con los E stados Unidos do A m érica: pueblo 
éste  infin itam ente m ás joven  (¡ue todos ellos; nacido ayer á 
la  v ida de  la  h istoria, h a  sabido no obstan te  en  ta n  poco 
tiem po estudiar en  nuestros propios defectos, y  apartarse 
de  BUS consecuencias, creando, después do fun d ar uu  rég i­
men político firm e y lleno du libertades que no  coarten  la 
in iciativa individual, una sociedad infinitam ento m ás ilus­
trad a  e n  general que la  nuestra; la  cu a l, com prendiendo 
donde radica ul verdadero m edio du enriquecer su  pa tria , no 
lia perdonado nada por fom en tar su  A gricultura,}’ por ende 
su  Industria  y  su  Comercio, dedicándose de lleno á  tan  
grande obra, on contrapoaición á  lo que entre  nosotros su­
cede, las inteligencias m ás despejadas y  los capitales más 
gtand(ss. P o r osto m edio sus productos, garantidos por las 
p rim eras y  sostenidos por los segundos, aventajando en 
(E ntidad y  fo rm a  á  los do loa demás países, han podido in- 
ternarao en todos ellos en  condiciones ta n  ventajosas para 
e l com prador, que no hay  posibilidad de com petencia, y

aun se da e l curioso con traste  do que, provincias españolas, 
obtienen m ás beneficio tom ando los artículos que este  pue­
blo in troduce en sus m ercados, quo aprovecliando lee origi- 
nari(oa de  su  suelo. Y la  riqueza de  nuestras C astillas rep re ­
sen tada  en  sus trigos y  harinas, y  la  de nuestras A ntillas en 
sua azúcares y  eafás, y  la  de  Valencia y  M urcia en  sus a rro ­
ces , hanse cuasi reducido á nn  sim ple com ercio in terio r, 
a n te  la  in ic iativa  y  trab a jo  del pueblo am ericano, que con 
la unidad po r norma y  la  idea de p a tria  po r g u ia , no pe r­
dona m edio n i ocasión do hacerla ta n  potente como rica.

E sta  debe ser tam bién  nue.stra tendencia; pero  para  ello 
es necesario quo nuestros agricultores com prendan, que si 
la tradición y  m áxim as de sus antepasados son d ignas de 
respeto y  atención, es sólo hasta cierto pun to ; pero nunca 
hasta reconocer como verdaderos sus errores, cerrando v o ­
lun tariam ente  los ojos á  la  ciencia m oderna encargada  de 
nuestro  porvenir. Es necesario quo no o lviden, que si la 
práctica es ú til en todos ios casos, es sólo cuando es razo­
nada é b ija  de nna  teoría  no  menos c ie rta  ó p robab le  y  des­
prendida de  la  observación de los hechos. Que es menos 
perjudioial á  la sociedad el hom bre esencialm ente teórico y 
dado á  v ag ar en  el cam po de las hipótesis y  do lo descono­
cido, que e l práctico ru tin a rio  de continuo apegado á  un  
sistem a cuyas ventajas ve siempre, y  cuyos erro res n i si­
quiera sospecha ó no quiere reconocer,

Ahora bien, para  inculcar tales conceptos en el ánim o de 
nne.stros agricultores, u rg e  p racticar á  toda costa una re fo r­
m a esencial en nuestra enseñanza, sacándola de  ese estre ­
cho círculo de  las g randes ciudades on que se encuen tra  con­
finada, para  d ifundirla  en tre  los pueblos todos, h a s ta  los más 
pe(iueño8, donde apenas pueden contar sus h ijo s con a l­
gu n a  que o tra  escuela de las llam adas incom pletas, incapaz 
do todo punto de crear en  el hom bre aspiraciones que le 
lleven á  trab a ja r en lo desconocido, n i menos sen tar las 
p rim eras bases do una instrucción seria y  fo rm al, Porque 
no es bastan te  á  una  nación señalar como el m ejo r tim bro 
que puede ostenfeir ú la fa z  del m undo civilizado, esos pre- 
cio.sos tem plos del saber, esas m agníficas U niversidades e n ­
cargadas de  crear a l calor del saber generaciones cada vez 
m ás fu e rtes por ser m ás ilustrada.». E s preciso que estas g ran ­
des instituciones, sirviendo de centro, extien(lan sua radios 
en  todos sentidos, a lcanzando lo m ism o á  la ciudad que á  la 
aldea, de m odo que todos, e l pobre y  e l rico, ol cortesano y  
el labrador, puedan sen tir su  influencia, recibiendo lejos de 
use centro una instrucción, sino tan  p ro funda  y  rica  ea  d e ­
talles como la  quo de penetra r en  su  recinto obtendriau, si 
lo b astan te  seria para sin  peligro y  con fru to  ser am pliada, 
y  bastan te  general para  serv ir de (jíicaz aux iliar en las d ife­
ren tes esferas eu  que puede dí/term inarse la  activ idad  h u ­
m ana. Y entonces, con esta  preparación de su  inteligencia 
iniciada y a  en el cam ino de las grandes verdades, y  con es­
to s  elem entos de ilustración u tilizables en la  com prensión 
de los difíciles problem as que la  N aturaleza nos presenta, 
nuestro  agricultor sabrá deponer po r sí sólo y  poco á  poco 
sus errores, rom piendo el aislam iento en que  hoy  se encuen­
tra  para  en tra r de lleno en u n  período de reform a, (¡ue á  la 
vez que le  coloque on e l lu g ar que en  la sociedad le corres­
ponde y  fom ente  sus intereses, saque á  nuestra  A gricu ltu ra  
del fa ta l  letargo  en que hoy so encuentra.

De. Ei'iz Rojo.

J ^ O T I O I . A . S .

E n  breve se reunirá e n  Barcelona un  Congreso económico 
nacional, que  tra ta rá  del comercio y  navegación, agricu ltu ­
r a ,  in d u stria , ferrocarriles y  canales é impuestos.

Form arán parte  de este  t'ongroso  los Consejos de  A gri­
cu ltu ra , Industria  y  Comercio, ios representantes de todas 
las sociedades económ icas, las Cám aras de Comercio, las 
Academ ias científico-m ercantiles, las L igas de contribuyen­
tes , las sociedades de carácte r económ ico, las agiicolae, la» 
de  navieros, propietarios y  gan ad ero s, las Com pañías de f e ­
rrocarriles y  transportes m arítim os y  de  c an a le s , los direc- 
tevcs de las revistas de carácter cconómioo, y todas las per­
sonas que fo rm ando parte  de cualquiera de  las corporaciones 
expresadas, ó jmr sus especiales circunstauoiasj hayan sido 
expresam ente inv itadas por la  comiston organizadora para 
fo rm ar pa rte  dcl Congreso.

E n  Salainanc.a, la plaga filoxérica que hizo su invasióri et 
ailo pasado en  los viñedos de V itigudino, está  tom ando al 
presente desconsoladoras proporciones, am enazando ex ten ­
derse por toda la  zona vinícola de la izquierda del Duero, 
desde la confluencia dol Turmes, en V illarino, liastu ia del 
Agueda, en  Eregeneda.

Varios cazadores so lam entan de no poder adquirir licen­
cias de  escopeta y  caza porque on las Delegaciones de  H a­
cienda no 80 han recibido los im presos correspondientes. 
E sto  produce perjuicio en prim er térm ino á  la  Hacienda, 
que de ja  de percibir el tribu to  que paga la  afición de la 
caza, cada d ia m ás extendida,
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L/V C i k Z j k  I3E L O SO
PO B  D . AN TO N IO  D E Y A LD U EK A .

I I I .

A  falta  de panojas y  espigas, el alim ento ordi­
nario del oso desde el fin del verano h as ta  la  en­
trad a  del invierno, es el hayuco y la  bellota. E l 
hayuco, el fru to  del h ay a , del que dicen con su 
hab itua l insipiencia los académicos qno es una «es­
pecie de bello ta triangu lar» , cuando no tiene pa­
rentesco ninguno con la  bello ta , y  á  lo que se pa­
rece más es á  la castaña , pues se cria apareado en 
u n  erizo igual qne el de é s ta , el hayuco tiene nn 
grano aceitoso y de sabor m uy agradable; y la  
bellota de ro b le , aunque no es tan  dulce como 
la  de encina, tam bién es alim ento gustoso y n u ­
tritivo .

Am bos frutos se caen del árbol a l llegar á sa­
zón; pero el oso no suele esperar á  que m aduren, 
y  para  comerse los hayucos antes de acabarse de 
ab rir  el erizo , abanga las  carcojas delgadas, mien­
tra s  para  comerse las bellotas an tes de caer se sube 
á  los robles. Como tam bién la  gente va á coger 
hayucos y  bello tas, los prim eros para  m olerlos y 
sacar aceite que se u sa  para  lucir y  para  condi­
m entar en sustitucii^n del de o liva, y  las segundas 
p ara  cebar el ganado , suelen darse entre la  gente 
y el oso greiciosos encuentros. H ace pocos años una 
m ujer que hab ía  visto la  tarde anterior debajo de 
nn  roble u n a  abundante  llarada de bello tas, ma­
drugó mucho para  que nadie la  cogiera la  mano, 
y  llegó a l pie del roble a l mismo am anecer, po­
niéndose á  coger bellotas con m ucba codicia. A l 
poco rato de estar a llí , quizá por el m ism o cui­
dado que ponía on guardar silencio para  que na­
die pudiera acudir á  ayudarla , la  dió to s, y  apenas 
comenzó á  to se r , sintió uu  estruendo terrib le , como 
si el roble se la  viniera encima. E ra  el oso, que es­
tab a  arriba  m uy entretenido comiendo bello tas, y 
bajaba asustado descolgándose por las ram as, qne 
es como suele bajarse de los árboles siem pre, aun 
cuando haya subido po r el tronco. L a  m ujer llevó 
un  susto m uy g rande, pero el del oso no fue me­
nor seguram ente.

Cuando el oso encuentra un  roble fácil de subir 
y bien cargado de b e llo ta s , no se contenta con la 
prim era v isita , sino que la  repite todas las  noches 
m ientras no se le concluye el condum io, llegando 
á  m arcar de u n a  m anera indudable su huella en la 
subida y  aún  más perfectam ente en la  ba jada , des­
hojando y descortezando la  ram a por donde se des­
cuelga. E s ta  circunstancia bien observada, indujo 
en el otoño últim o á  unos jóvenes de Pedrosa del 
R ey á  ensayar un nuevo procedim iento para cazar 
el oso, procedim iento a l parecer m uy seguro, pero 
que, i  lo m enos por esta vez, no dió resultado. 
Convencidos de qne el oso subía todas las  noches 
á  comer b e llo ta s .á u n  mismo roble, discurrieron 
ponerle al p íe , hacia la  parto de a rriba , eo el sitio 
precisam ente desde donde el oso habia de em pezar 
á  subir, on  cepo de hierro  de los que usan para 
coger lobos, zorras y tejones. Colocaron el cepo, 
no cebado, porque a l oso no se engaña con cebos, 
sino perfectam ente oculto , cuidadosamente tapado 
con hojas secas, de modo que toda  la  prudencia 
del astu to  an im a l, con ser m ucha, no pudiera li­
brarle de p isar encim a; y para  que no se m archara 
con el cepo, am arraron éste á  una haya delgada 
qne estaba próxim a con nna cadena de hierro de 
las que usan para a cu a rta r, tam bién cubierta con 
hojas.

E l  oso cayó en el cepo; a llí dejó como prueba 
mechones de pelo y  gotas de sangre; a llí se cono­
c ía , á la  m añana, en lo trillado  del circuito, lo 
m ocho que hab ía  bregado por desprenderse; más 
lo consiguió al cabo. Bien fuera por casualidad, 
que no se ha  dado nunca en favor de ninguna otra

alim aña, bien por v irtu d  de su m aravilloso ins­
tin to , el oso pisó con la  mano que ten ía  lib re  el 
muelle del cepo, y  pudo ab rir éste lo  necesario 
p a ra  sacar la  qne ten ía  presa. Cuatro días después 
vieron los pastores un  oso que andaba con la  mano 
izquierda encorbada y sin posarla en el suelo.

D e las carnes, cuando el oso las  coge afición, 
con la  que m ás com unm ente se rega la , es con la  
de m erina , ya  por ser m ejor y  más tie rn a , ya por 
la  m enor dificultad de procurársela. De modo que, 
en los cuatro meses que las m erinas están  en las 
m ontañas de L eón, tienen los dueños de las  caba­
ñas un  censo con el oso. A l rebaño, cuya m ajada 
está á la  falda de a lgún  m onte espeso, ya  se sabe, 
el oso va  todas las  noches ó casi todas, coge una 
m erina debajo de un  b razo , y  á  veces d o s , nna 
debajo de cada uno , y se m archa á  cenarlas tran ­
quilam ente en lugar retirado. N o im porta  que 
haya perros, como los suele h ab er, pues todos los 
rebaños de m erinas suelen ten er cuatro ó cinco 
m astines enormes de esos qne se arreg lan  perfec­
tam ente con dos ó tres lobos cada uno; no im porta 
que los perros den cuenta de la  furtiva y silenciosa 
v isita  del oso, que no siempre la  suelen dar, y  sal­
g an  á  perseguirle: no les tiene miedo porqne sabe 
que de fren te  no le  lian  de m order: si se le acer­
can demasiado se p a ra  y se vuelve á m irarlos m ny 
tranquilo , y después que le lad ran  un  ra to  y se 
desanim an, vuelve á  andar otro poco, sin so ltar la  
presa, h a s ta  que consigne alejarse.

Los pastores conocen pronto en el ladrido de 
los perros cuando lad ran  a l oso, ¡lorque le lad ran  
parados, no latiendo 6 japeando como cuando co­
rren  tra s  del lobo ó a lg ú n  otro bicho que huye; 
pero aunque al oir e l ladrido de los perros acudan 
á  perseguir a l ladrón cou la  escopeta, lo m ás que 
suelen conseguir, y  esto no siempre, es que deje 
las  m erinas qne llevaba, ahogadas ya  por la  vio­
lencia  de su abrazo m ortífero, sin perjuicio de 
volver m ás tarde por ellas ó por o tras, á  ver si 
coge á los perros y á  los pastores m ás descui­
dados.

No es raro que la  custodia del rebaño esté en­
com endada en las noches de verano á nn  p ar de 
rapaces, el m otril y a lgún  hijo del rabadán  ó del 
compañero, que sustituye á  sn padre ocupado con 
las faenas agrícolas: tam poco es raro  que esté el 
m o tril sólo, porque algiín  otro pasto r g rande que 
debiera e s ta r con é l en el chozo se ha  ido de 
ronda. E n  estos casos, los rapaces que tienen ya 
conocimiento de las costum bres y de las  debilida­
des del oso y  h an  oido hab lar del miedo que tiene 
ú la  lum bre, salen del chozo con un  tizón en la  
m ano, dando voces y  dirigiéndose hacia donde 
suenan los ladridos, y se da el s ingular contraste 
de que un  niño con u n  tizón  pone en fuga  á  la  
fiera que se está  burlando de media docena de 
m astines.

Después que las m erinas salen de la  m ontaña 
de León para  E x trem adura, es cuando el oso, ya 
emjiicado á la  carne, suele atreverse con las  vacas. 
Cuando esto sucede, como quiera que el oso no 
suele contentarse con menos que con m a ta r  cada 
d ía  u n a , de la  cual come lo que le está  bien y 
em poza lo restan te  por si acaso a l d ía  siguiente 
no puede m atar o tra, y como los dueños de las 
vacas, que son propietarios en pequeño, no pueden 
soportar la  pérdida de ellas como soporta la  de 
las  m erm as e l acaudalado ganadero de tra sh u ­
m ante, no hay  m ás remedio que acechar el oso ó 
diajioner un ojeo contra él; en fin , en u n a  form a ó 
en o tra , perseguirle b as ta  darle m uerte.

L a  mau(!ra como el oso acomete á las reses va­
cunas, es saltando encima de ellas, poniéndose á 
caballo, clavándolas las  uñas eu los costillares, y 
em pezando á m orderlas por las agujas. E n  los 
prim eros m om entos la  víctim a berra, y sa lta  y co- 

: rre  desesperadam ente para ver de sacudir de en­

cima a l enemigo, pero luego se acobarda por lo 
regu lar, si no es una res de gran  poder, y no se 
mueve h as ta  caerse muerta.

H e oído c on tar en Pedrosa á contem poráneos 
del suceso, que una vez un  oso m uy empicado ú 
las vacas, á  traición, y hallándose el ganado en 
el sestil en el m onte llam ado los A bellanos, cerca 
del collado de V aldagrin , se m ontó sobre u a  torO' 
enorme de seis años. E l noble cornúpeto, después 
de hacer inútiles esfuerzos por so ltar la  carga, 
tuvo el instin to  de echar á  correr bacía el pueblo 
con el oso encim a, que iba comiéndole por las 
agujas. A sí anduvo como cosa de una legua, h a s ta  
un  molino que hay  cerca de las  casas, donde el 
oso tuvo miedo á  la  gen te , y  echándose abajo se 
volvió hacia el m onte. Pero el toro estaba  ya tan  
m al herido que á  los pocos pasos cayó sin aliento.

H ay quien cree que el oso es monógamo, y  que 
aun el macho tiene cuidado de la  cria en los p ri­
meros meses. N o tengo el hecho por bien  compro­
bado, y  ni le niego n i le afirmo. L a hem bra sí, es 
indudable , que tieue mncho cariño á  los esvardos, 
y  que los cuida con esmero hasta  que son casi tan  
grandes como ella. M uchas mujeres no atienden 
con ta n  tie rna  solicitud á sus hijos, oi se tom an 
por ellos tan to  in terés n i tan to  cuidado. Se ba  
visto á una osa con dos esvardos m uy pequeños, 
perseguida por los cazadores, volverse a trás á  bus­
car á  sus hijos que no podían correr tan to  como- 
e lla , y arrostrando  valerosam ente e l peligro, en­
tre tenerse  con ellos estim uláudolos á  andar, unas 
veces acariándolos y lamiéndolos, y o tras veces 
castigándolos y  dándoles azotes en las  nalgas.

P o r eso cuando se encuentra una osa con esvar­
dos, que suelen ser dos, y á  veces t r e s ,  pero m uy 
pocas veces, la  m anera segura de no dejarla  hn ir 
y  de poder tira r la , es tira r  prim ero á  uno de los 
hijos aunque sea de bien lejos, pues por poco daño 
que se le cause, la  osa vendrá á recogerle y á  aca­
riciarle si está herido, y si e s tá  m uerto  á  quejarse 
y  gem ir sobre él, oliéndole y  como queriendo rea- 
iiiinarle. Pero hay  que tener en cuenta que se pone 
furiosa, y  si después de las  caricias prodigadas en 
el p rim er m om ento a l esvardo m uerto ó herido, 
divisa por a lgún  lado a l cazador, se va á él como 
un  rayo, y si no la  tira , ó tirándola no la  acierta,, 
le despedaza.

A puntadas ya las costum bres del oso y  sus afi­
ciones y preferencias en la  alim entación, réstam e 
añadir algo sobre el modo de cazarle con m ás se­
guridad y menos peligro.

Auto todo, consignaré qne el estím ulo para  la  
caza del oso cuando no hace daño e s , m ás que el 
interés, la  gloria de m atarle. A n tig u am en te , cuan­
do el unto de oso se usaba m ucho m ás, no sólo ea 
la  perfum ería sino en la  farm acia, el tiro  de un  oso- 
bueno valía de dos ú tre s  m il rea les: h o y , contando 
cou que la  piel, si es fina y  buena va lg a  veinte du­
ros, apenas en tre  el un to  y  la  carne valen otro- 
tanto.

De dos m aneras puede hacerse la  caza del oso: 
en acecho, y en m ontería. Respecto de la  prim era, 
es de advertir que para un  cazador solo, aunque 
sea bueno, es siem pre m uy e x p u e s ta : deben ser 
dos ó tres  y llevar buenas arm as, Respecto de la 
segunda, á  parte  de la  g ran  presencia de ánimo- 
qne necesitan los que han  de colocarse en las es­
peras, sobre todo si no h an  tirado a l oso nunca, 
no hay que recom endar sino el cuidado que es 
necesario en todas las m onterías de no herirse los 
cazadores unos á  otros.

P a ra  cazar el oso en acecho, fuera de las oca­
siones ya indicadas de cuando va de noche á robar 
m erinas ó colmenas, ó á  comer maíz ó trigo  ó fru ta , 
ocasiones que casi siem pre se suelen m alograr, 
hay todavía o tra , que es el baile. Por<iue es de 
saber que la  afición dol oso a  bailar no es toda 
infundida por los piam onteses, húngaros y bul-
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garos qne la  e sp lo tan : tam bién  el oso libre tiene 
sus espansiones, qne consisten en ponerse de pies 
y  d ar saltos y carreras en las inmediaciones de nn 
árbol, llegarse á é l , ab razarle , a rañarle  y descor­
teza rle , separarse de nuevo á  a lguna distancia y 
volver á  sa lta r y  á  correr hacia el m ismo árbol, 
repitiendo la  función m achas veces. E n  este ejer­
cicio, p a ra  el qne el oso elige siem pre un  llano  en 
a lgún  collado som brío y silencioso, se d istrae  mu- 
clio y  es fácil tira rle . P a ra  ello, lo prim ero es co­
nocer el lu g a r donde se solaza, lo cual no deja de 
ser fácil, ya por las señales de las  uñas en el árbol 
que sirve de blanco á  sn buen hum or, ya por la 
repetida huella  de las p lan tas en el snelo, sobre 
todo cuando está h ú m ed o ; después hay  que apos­
tarse  á  d istancia m ayor de la  conveniente para 
tira r , con objeto de que a l  llegar el oso no sospe­
che ni sienta nada, y  cuando por el ruido conozca 
e l cazador que ha  comenzado la  fiesta, puede 
aproxim arse a l bailador h asta  tenerle á  tiro.

E n  éste como en todos los tiros de acecho a l 
oso, conviene advertirle , llam arle  la  atención antes 
de tira r le , no sorprenderle. Dándole una voz, con 
la  escopeta á la  cara y teniéndole ya encañonado, 
m ira  in stan táneam ente , reconoce la  presencia del 
hom bre y se pone en ac titu d  de h n ir; tirándole en 
aquel m om ento, conserva la  ac titu d  adoptada y 
huye ( s i  no queda m uerto en el ac to , lo cual no 
es frecuen te) bajo la  im presión del miedo que el 
hom bre le causa; m ientras que tirándole sin que 
se en tere , arranca  en la  dirección de donde le fué 
el tiro , y  si se encuentra con el cazador le acomete 
y  le destroza.

No se debe tira r  a l oso de fren te , á  no ser que 
esté de p ie s , n i tam poco por d e trá s , sino de lado. 
E l  m ejor t i ro , teniendo m ucha seguridad en la 
p u n te ría , ea á  las orejas; si se le da bien se le 
a trav iesa la  cabeza y  cae redondo. Cuando no 
se tiene ta n ta  seguridad en la  p u n te ría , y tra tá n ­
dose del oso es m uy raro  ten erla , se le debe 
tira r  detrás del brazuelo  p a ra  darle en el cora­
zón 6 en los pu lm ones, ó un  poco por bajo de 
las agujas ó á  los cadriles para  que no pueda 
andar. T irarle  a l vientre es peor que no tirarle , 
porque se le  ir r ita  y  no se le coge, pues aunque 
m uera del tiro , m orirá  después de haber andado 
m edia docena de leguas.

Parece á p rim era v ista que la  caza del oso en 
m ontería, con abundancia de escopetas, ba  de ser 
m ás segura y m enos ocasionada á desastres que la 
caza en acecho; y  sin  em bargo, sucede lo contrario 
•en la  práctica. E n  la  m ayor parte  de las  m onterías 
con tra  el oso, ó no se le caza, ó hay que andar con 
é l  á  m ilagros. Débese esto , unas veces á fa lta  de 
orden y dirección, y  o tras á  fa lta  do serenidad y  de 
valor en a lguno de los cazadores.

H ará  sobre tre in ta  afios que en una m ontería, 
en Liébana, una osa que ten ía  ya en el cuerpo tres 
balazos, no hace fa lta  decir que m uy m al d irigi­
dos, cogió á un  ojeador jior un  muslo y  le llevaba 
en la  boca. Los cazadores no se atrevían  á  tira rla  
de nuevo por no d ar a l ojeador y pasaban ansias 
terrib les. A l fin uno de ellos se determ inó á  apun­
ta rla  lo m ás lejos posible del ojeador, a l cuarto 
trasero, y al sentirse herida en las nalgas, por lle ­
var a llí la  boca é  m order, soltó a l ojeador y no 
volvió ya  á  recogerle.

E n  E scaro , que es el pueblo donde m ás osos se 
m atan , no sólo ¡lorque hay  nn  monte m ny ameno 
para  ellos, sino porque h ay  u n a  fam ilia de cazado­
res tan  in te ligen tes como decididos, hace pocos 
años tam bién  anduvieron con un oso á  tres  menos 
sesenta. H ab ía  como tres  cuartas de nieve, que á 
los cazadores les estorbaba bastan te . Herido ya  el 
oso de un  tiro , hu ía  de las escopetas y cayó sobre 
un  ojeador, derribándole y destrozándole uu brazo. 
Otro ojeador que estaba cerca, y que ten ía  por toda 
arm a un  hacha no m uy grande, se abalanzó eu

auxilio  de sn compañero con u n  valor increíble, y 
quiso d ar a l oso un  hachazo en el pescuezo, pero 
e l oso se irguió rápidam ente, evitando el golpe, y  el 
mozo, con la  m ism a violencia con que iba á  descar­
g a r  el hachazo, cayó de bruces delante del oso. 
E ste  inm ediatam ente le echó la  boca á  la  cabeza, 
pero afortunadam ente sólo cogió el som brero qne 
se había quedado á  la  flor de la  nieve, pues la 
cabeza se había hundido más abajo. M ientras el 
oso m ordía y  desgarraba rabiosam ente el sombrero, 
otro cazador le dió otro balazo en la  cabeza, del 
cual cayó rodando.

A parte  de estos lances sangrientos, lo m ás malo 
que puede pasar y pasa con frecuencia, cuando se 
va de m ontería a l  oso, es no m atarle. A  veces llega 
cerca de las  esperas, conoce el peligro, retrocede, 
y si los ojeadores no van  m uy jun tos, se escurre por 
en tre  dos ojeadores. A  veces se desliza po r entre 
dos esperas sin ser v isto  n i oído. A  veces se dirige 
á  un  espera qne, a l  verle, se a turde, tiene miedo y 
llam a a l compañero de a l lado, y  aprovechándose 
el oso de la  advertencia, busca otro camino y  se 
pone en salvo.

E sto  de fa ltar el valor ó la  serenidad a l que va 
á  tira r  a l  oso por prim era vez es m uy frecuente, y 
a l m ismo tiem po m uy explicable, porque la  v ista  
del oso en el m onte, puesto de pies y  atronando 
con nn  berrido el contorno, impone muchísimo. 
P o r eso está sucediendo todos los días que el que 
ha  echado m ás p lan tas en el camino del cazadero 
y el que h a  m anifestado deseo m ás vehem ente de 
que se le coloque en el tiro  más probable, cuando 
ve llegar a l oso tiem bla y  se asusta  y no tira , ó si 
tira  no acierta; por eso hay un  refrán  que dice: 
«Bien hab la  Alonso cuando no ve a l oso.»

A n t o n i o  d e  V a l b u b n a .

I O S  Z A P A T O S .

reo yo, por cierto, que no  sea conm igo 
otra v irtu d  que Ja fuerza  de volun­
tad , y  aun esa no  siem pre; que á  ser 
mi condición de o tro  modo y  m ayo­
res m is v irtudes, fu e ra  máe sa tis fe ­

cho de mi mismo, en cuan to  habría  hecho de ja­
ción do los propósitos contraídos en mi benclicio, 
perm utándolos en buen hora y  de buen grado 
por el beneficio de ios demás. Poro aunque reco­
nociéndome en las obras do mi deb ilidad , que 

pueriles, orgullosos y  fú tiles antojos m e hacen ten er por 
fortalezas dei ánim o, no  soy tan  poco duofío de mi aibedrlo, 
n i tan  escaso me halle de  algún m erecim iento, que no sea 
fiel á  m is am igos y  puntual en e jecu tar aquello que som eten 
á m i cuidado.

P or estas razones y  por aquellas causas, que  de  cierlo 
pude oseusar, aliorrando asi inoleatias á  quien me lea, tan  
pronto como salté en  tierra, desem barcando del Tez, y  puse 
la p lan ta  sobre el anim ado m uelle de  la industriosa sucesom 
do la  v iejo  Barcino, fu im e á  buscar aposento 4 la fonda  E s­
pañola, y  de ella snli luego que cam bié de  traje , para  cuni- 
])lir c l encargo de E nriqueta, hechizo m ujeril con talento.? de 
varón, quo era absoluta señora del corazón de m i amigo 
Batlló, uno de los hom bres m ás nobles que he  conocido y  
uno de los ingenieros n¡ejoros que se conocen.

L a m adre do E nriqueta  tenía  habitación en  la  R am bla de 
Santa M ónica; y  aunque la  hal)itaoión ora m odesta, nn care­
cía Jo  las comodidades que la  posición de la  duoña podía 
proporcionar y  quo su edad exigía im periosam ente.

E rase  doña ite rced es—que éste era su  nom bre—señora 
do se ten ta  y  m ás años, poco abultada de cuerpo, que estaba 
casi ta n  encogido como ilesarrollaJn el esp íritu  y  despierto 
el cerebro, que cubrían blancos y  aún no escasos cabellos. 
Recibióme con sum a am abiliiiad, y  imllé en lo sencillo de su 
adeuiúii, en la  corrección de su  frase  y  en  la  am enidad con 
que exponía ¡as cosas m ás triviales, acabada dem ostración

de qiio los encarecim ientos que de  ella m e hiciera su  yerno 
no eran  sino fidelísimo reflejo de la verdad.

Como después de en tregarle  los re tra to s  de  sus nietecillos, 
y  de hablar no corto espacio, v in iera  á  su m em oria la  idea 
exacta  de  quién  yo fu e ra , se sirvió convidarm e 4  alm orzar, 
invitación  que acepté eon placer sum o, y  prolongándose 
nuestra  conversación, fuim os en  menos de  tres horas los 
m ejores y  m ás cariñosos am igos del mundo.

Con esa franqueza ex trem a que es caracteristioa de 
n iños y  ancianos, hablóm e de todo  y  á  todo atendí, que de 
unos recuerdos en  otros, y  de  unos en otros pensam ientos ex . 
citada su  adoraW e locuacidad, parecia como que á  m í, por­
tador de recuerdos de su  h ija , punía em peño en  abrirm e ej 
corazón, confiando a l m ió los secretos y  las am arguras dej 
suyo.

Uno de aquellos me dijo, que, con las alteraciones que la 
prudencia reclam a, voy fielm ente 4 transcrib ir.

— P or e l sólo hecho —  me d ijo—d e  contraer esponsales 
con m i Ramón, fu i  desde luego la  criatura m ás feliz del 
m undo. M irábam e en sus ojos, y  fu i  con él m uy dichosa en 
los prim eros meses de nuestro  m atrim onio.

L a posición m odesta que d isfru tábam os nos daba derecho 
al am or de propios y  a l respeto de  e x tra ñ o s ; no habría pa­
sado m ucho tiem po sin que  el trab a jo  y  la  v irtu d  nos lleva, 
ran  por la  senda de  la  prosperidad, á  no ser por los desacier­
to s  en  que incurrió mi m arido, que hubo de corromperse 
como todos, y  como todos se arrepin tió  por un  hecho insig­
nificante a l parecer.

E n  e l grandioso tea tro  del L iceo actuaba  una compañía 
de ópera, com puesta de  notabilidades que convertían en  do- 
blillas de cinco duros los gorgoritos m aravillosos d e  sus ga r ­
g an tas  privilegiadas. Conio los m ayores prodigios del arte 
no  pueden producirse sin  el grosero  auxilio  de  lo m aterial 
porque n i hay  esta tuas sin el cincel, n i  versos sin  la  tin ta , n 
cuadros sin  las cerdas del pincel, no hay  ópera sin  candilejas 
que a lum bren y  bailables que  den reposo a l a rtis ta  en  el 
canto  7  al espectador en los sentidos, que, dejando do re­
crearse en los ritm os del poem a m usical, d istrae  los ojos en 
la  conteropliición de los poem as m usculares quo se  ofrecen 
en  el baile de g ran  aparato.

Los ojos de  mi m arido cam biaron por desdicha, una  m i­
rada con cierta  bailarina inglesa, que era pálida h asta  pare­
cer clorótica, rubia hasta ser la  p ro tagonista  de leyenda re -  
n an a , y  h asta  lo que es preciso p a ra  enloquecer 4 un 
hom bre.

Aquella b ru ta l exhibición que se hace en el baile de los 
encantos que la  N aturaleza concede, fu é  origen de  m is des­
ven turas, consiguientes 4 los ex trav íos do m i Ramón, 

Com petidores en el pecado, teníalos 4 railes; la  hem bra 
e ra  hermosa, y  apeteciendo á  m uchos, sólo g u stab a  de m¡ 
marido, que acaso acaso no se sentía  tan  halagado de po­
seer su  belleza como de causar envidia á  los otros; gozaba 
niás con el escándalo que de  la  carne.

No fa ltaron  amigos que m e hicieron sabedora de  la  des­
gracia. E sta  no  me afligía en  razón de lo que yo pudiera 
perder en  el am or de  mi espuso, n i por la compasión que las 
gentes hubieran de sen tir por m i; sen tía  tan  sólo— y  lo sen­
tía  sin  exhalar una queja n i p ro ferir un  reproche— lo que 
Ram ón perd ía  en  el concepto público, que por lo dem ás es­
taba al principit), y  estuve siempre, convencida de que vol­
vería  4 mis brazos arrepentido para  siem pre y  enam orado 
como nunca.

Se fu é  la  com pañía de ópera, y  con ella la ú ltim a espe­
ranza de que fu e ran  aquellos am oríos nubecilla de  verano; 
que si la com pañía partió , quedóse la bailarina. Nuestras 
fincas se convirtieron en carruajes de la  m aldita  inglesa, mis 
alhajas en troncos de caballos, y  m is encajes, vendidos 4 
bajo  precio, en holandas y  b a tis ta s  para  ponerse en contacto 
inm ediato  con aquel lascivo cuerpo de blancuras impo­
sibles.

A m edida que el escándalo subía de  pun to  y  que bajaban 
nuestros recursos, era m ás reducido e l circulo de nuestras 
relaciones.

E l am or que ochaba en olvido mi Ram ón y  los recursos 
de (pie me privaba, llegaron 4 se r solicitados y  ofrecidos por 
otro»; esto fué, sin  duda a lguna, e l m ayor agravio  que sonti,
A ratos, mi amor, que av ivaban  loa celos, era reemplazado 
po r el odio que me iuspiraba, juzgándole causante de  tales 
bochornos.

Mi niña,  m i Enriqueta, que y a  tenía año  y  m edio, e ra  el 
único consuelo (jue d isfru taba , y  el m ayor torcedor de  mi 
espíritu, porque presentía la  proeisión de  educarla en la mi­
seria  y  envilecidos sus sentim ientos por e l fa ta l ejem plo de 
su  padre. A olla mo consagraba de dle y  por ella lloraba de 
noche en la cam a de m atrim on io , donde jam ás la  coloqué. 
Soñaba yo que reservando aquella m itad  del tólam u á  mi 
esposo, vendría a lguna vez á  buscarlo, con trito  do su  fa lta , 
am ante  y  bueno,

Esperábalo en vano; que si a lguna vez fu l oiijeto de aua 
caricias, la» rechacé con aspereza. Me rel>elaba de las escla­
v itudes do la  m ateria  y  mo repugnaba la  dád iva de unas de­
m ostraciones quo en otra pa rte  le eran má» g ra tas  4 mi Ra­
m ón, que nos sacrificaba por dispensarlas.

É l se m antenía en p rudente  exp ec ta tiv a , pero mis deipc-
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g n s  le  hcriiin  m ás b ien  en  la  d ig n id ad , d ig o  m al, en  e l o rg u ­
llo, q u e  no  en  el co razón . C reia , y  lle g u é  á  tem erlo , que  á 
p e sa r  d e  su  educac ió n  m e  p e g a r la  a lg u n a  v e z ; casi aj^oar, 
d a b a  con  re s ig n ac ió n  lo s  g o 'p e s  q u e  p u 'iie ra  d a rm e ; sólo 
jiio rtificaba  m i a lm a , nn  la  id ea  de  qne  se  en te ra se n  d e  ello 
lo s criados, sino  la  d e  q u e  E nricjueta , la  h i ja  d e  m i v id a , lo 
v ie ra  y  co n se rv a ra  en  la  m em o ria  e l lec iie rd o  d e  aq u e l 

ba ldón .
P r r  fortuna, no m e v i en sem ejante dolor.
E l tiem po se fué deslizando, y nuestra  fo rtu n a  desapare­

ció totalm ente.
Entonces la in g ’esa se escapó de Barcelona con un  agente 

de  Bolsa, y é ste  con fondos que no eran suyos.
L o s pei-iüdicoB y  la s  g e n te s  ae o íu p a ro n  p ro lija m e n te  en 

c o m e n ta r  el suceso, q u e  yo  ju z g u é  v e n tu ro so  p a ra  m i causa .
L a carencia de  recursos, r a j a r a  en la  pobreza absoluta, 

tra je ro n  á  Ramón á  su  hogar; si hogar puede decirse á la  
casa donde no se enciende lum bre por no haber qué guisar, 
n i eu oca'iones qué comer.

V ivíam os en (irac ia , que no  estaba como hoy unida con 
Barcelona, y  habitábam os un  cuartucbo del que muy pronto 
nos despidieron por fa lla  de pago del exignc alquiler.

Los convecinos, m enestrales en su m -yoría, obreros ellos, 
canilleras ellas, nos tenían m ucha lástim a. L ’eganics ó ta n ­
to, que  las vecinas nos daban m iicbas m añanas café  del que 
le s  sobraba y  pan duro del d ía  anterior.

Ramón ten ia  olvidada to d a  noción de dignidad. G ruñía á 
eu modo si no habia qué comer, porque yo no había entre­
g ad o  la  labor que me daban á  hacer en una  tienda de la calle 
de  Fernando, pero n i buscaba ocupación ni tra ía  uinero. 
T am poco se a trev ía  á pedirlo.

L e d isgustaba estar en ca a, porque mi silencio y la  serie­
d ad  involuntaria  que para él ten ia  la  niña, le sabían á  recon­
vención y reproche.

E nriqueta estaba delgadita , aunque yo m e privaba de  co­
m er porque ella comiera ; pero, eso si, yo  la  llevaba lim pia. 
B ajaba ó la  fu en te  á po r agua para lav arla  el cuerpecitu y 
la s  rem endadas ropas.

Una tard e  lu ce  que esperar en la  fu en te  ¡a vez de una  co­
cinera  que había tenido en m is bueücs tiem pos; no me co­
noció, pero yo tem blaba de miedo y  vergüenza, como si 
fu e ra  ciiniinal mi conducta.

Ü na tarde, qne  jam ás o lv idaré, en tró  Ram ón en casa con 
aspecto som brío. Mo sé qué cosa advertí en él que me hizo 
tem er que pensara en e l suicidio : sentí que le a m ab a , pero 
¡cómo! que le  adoraba con todo  mi corazón. T uve tentación 
de  lanzuriue en sus brazos y  besar aquel herm oso vostro, des­
figurado por la  contracción de facciones que hacen los v ides 
al estragar la naturaleza. Sentóse en una de las pocas y  des­
vencijadas sillas que no hab ían  servido para gu isar conver­
tid a s  en astillas. E nriqueta  se acercó á su  lado, sin  m icaileú 
la  c a r a ; la  n iña  tenia una satisfacción in te rio r, y  quería  co- 
n iun icám ea.

¡ Qué sabia ellu de lo qne pasaba por e l ulnia de su  pudre .
— M ira — le d ijo  con su delicioso m edio len guaje— íeno

sapatod/juopos.
Y  le  m ostró unes  zapatones enorm es, desvenci;adoa y 

fe o s , g randes para  ella , como que e ran  de  un chico m ayor.
Ramó» contem pló á la  n iña oon los piececitos escondidos 

en  los horribles zapatos, y m e gritó con sum a ind ignadún:
—  ¿ Quién le ha puesto esos zapatos á  la  n iñ a '/
— Yo. E staba descalza, con loa dedos en e l suelo, N o tm ia

otros z a p a to s ; m e los ha  dado una vecina   son de  su
h ijo  be  los h e  puesto .

L a  fisonom ía d e  R am ón  se  obscureció  m ás de  lo q u e  e s ta ­
b a . M ordióse e l lab io  in fe rio r , ex ten d ió  e l b razo  derecho; 
asió  con  él á E n r iq u e ta , q u e  se  colocó é n t r e la s  p iern .asde  su 
p ad re . É l ap o y ó  c o n tra  e l pecho  la  cab ec ita  ru b ia  de  la n illa , 
q u e  n o  cesaba  d e  dec ir, sa lta n d o  de  a le g r ia ;

—  ¡Sapa los  sapaioi ijuapus!
P or le  herm osa cara de  m i Ramón caían de los ojos garzos 

lagrim ones gruesos que so deslizaban por las m ejillus, t ra ­
zando un  surco <iue debía abrasarle.

Se habia salvado.
E m p e z ó  á  recuperar su  honradez, siendo sobrestante de

una obra.
E1 trabajo  le  devolvió la d ig n idad , y  no sólo fu im os fe li­

ces, sino que hicimos econcuiiías.
M i E nriqueta, quo no es pobre, casó con un hom bre qne 

la  hace feliz, y  yo  lo soy viéndola asi y rezando por el alma 
de mi arrepen tido  Ramón.

T al es la seneilln historia quo me comunicó la  noble an­
ciana cuando cum plí el encargo de visitarla  en  nom bre de 
su h ija  y  de eu yerno, que sigue haciendo feliz á  Enriqueta, 
la  cual, por cierto, no tem e de él quo su fra  los extravlosque 
tu v o  eu padre. E n tre  m ás razón*», por la  que aduce con 
c ie rta  g ra c ia :

 M im a jid o  e s tá  ta n  ocupado  á  to d a s  ho ras, q u e  sólo
fem ó que no  le quede tiem po de quereim c.

Ma sü el  María  GnaRRA.

T IE R R A  Y E L  AZOE.
E ntre  los imichos problenn s entregados á la  solución de 

la  ciencia agronóm ica, pocos hay  que hayan suscitado m ás 
discusiones qne el re feren te  a l enriquecim iento d é la s  tierras 
arables eon m aterias azoadas. H ace más de cincuenta anos 
que se v ienen exponiendo las opiniones más contradictorias 
y las m ás variadas hipótesis, sin fijar una  doctrina dcter- 
niinaila.

P or m ucho tiem po los agricultores, tom ando por b áse la s  
experiencias de  algunos quím icos, creyeron que c iertas p lan­
tu s , sobre todo las de  la fam ilia  botánica do la s  legum ino­
sas, tcn írn  la  propiedad de ex traer d irectam ente del aire 
atm osférico una parte  del ázoe que en tra  en su  composición. 
E sta  hipótesis está  hoy abandonada.

Lo mismo sucede con la  opinión no  menos especiosa de 
que el amoniaco ex isten te  en  el aire era absorbido d irecta­
m ente por los órganos aéreos de los vegetales. Volvióse nue­
vam ente á  la conclusión de que, con leCerencia a l ázoe como 
á  b 8 principios iiiioerales, el suelo es *1 m anantía! en que 
tas p 'an tas beben ese elem ento necesario á  la  form ación de 
MIS tejidos ¿Cómo conciliar, entonces, esta teo ría , con el 
hecho ah so ü ta tijcn te  incontestable del enriquecim iento del 
suelo 011 m aterias azoadas bajo ia  influencia de  ciertos des­
tin o s , p iinc 'pá lm en te  en  los prados artificiales? P or largo 
espacio de tiem po prevale ió la doctrina de M r. Schlmsing, 
según el cual d  amoniaco tirado á  las aguas del m ar y  es­
parcido por la  atm ósfera se fijaba en  e l suelo , contribu- 
vendo así á  enriquecerlo. E sta  teoría vino á  se r destruida 
p>r Mr. Bcrthelüt.

El ilustre  (luíniico francés, en  una M emoria presentalla á 
la  Academ ia de  t ieneias en  la sc-ión de ‘i l  de  Febrero  ú l­
tim o, expone las condiciones generales en (¡ue debe tener lu ­
g a r  la asim ilación del ázoe á  la  tie rra  vegetal, E n dicha M e­
m oria se sostiene, por consecuencia de  experiencias num e­
rosas y largos estudios y  observaciones, qua algunas tierras 
arcillosas y  ciertos suelos arenosos poseen la  propiedad de 
absorber el ázoe atm osférico y de enriquecerse len ta  y  pro­
gresivam ente con m aterias orgánicas azoadas, pertenecien­
te s  á  seres orgánicos ó derivados de esos seres, L a  tie rra  no 
debe ser considerada como una  m ateria  m ineral inerte  é in­
variable en BU com posición, sino como una m ateria  llena de 
seres vivos, cuyo compuesto químico, y especialm ente su  r i ­
queza en ázoe, varia  y oscila conform e á  las condiciones que 
presiden la  v iu lid a d  propia de  esos seres; realm ente tales 
com puestos orgánicos parecen pertenecer 4 loa tejidos de 
ciertos m icrobios contenidos en el suelo.

Para  m anifestarse ta les  fenóm enos, la tie rra  debe ser po­
rosa , esto ea, accesible á  1» circulación del a ire , contener 
una  dosis lim itada de  ag u a  y hallarse á una tem pera tura  que 
íiuctue  entre  los 10 y  loa 60 grados.

E l enriquecim iento del suelo con m aterias azoadas es por 
tan to  ia te rm iten tc , según  el desarrollo de las estaciones. 
Adem ás, será  liniitaílo cuando no se m antenga vegetación 
a lguna, porque provoca la  asimilación de la s  m aterias que 
esos seres conticnoo y la aum enta, perdiéndose eu cierto 
térm ino esas j/ropicdadcs sin vegetación que las eatiiiiule.

E n  cuanto a l suelo, Mr. Bertlielot no  ha com pletado de 
ta l m odo sus estudios que le perm itan  asegurar de m anera 
precisa y  absolu ta los medios que puede em plear el ag ricu l­
to r para  que 1"S  tie rras  puedan adquirir m ayor cantidad de 
ázoe que la que pi seen na turalm euie , inclinándose, sin em ­
bargo , á creer que eso depende, en prim er ténu ino , de la n a ­
turaleza de las especies vegetales que se  cultivan.

Tales son, en  resum en, los estudios do Mr. B erthelot. Es 
posible que ellos a iL re n  un punto que la  ciencia aun no La 
resuelto.

Respecto ó las conclusionca con referencia  á la  práctica 
agrícola, sería g ra tu ito  deducirlas por traba jos todavía tan 
incom pletos, y  que pueden variar radicalm ente los resu lta­
dos de procedim ientos que ta l vez serían  em píricos. E s ,  sin 
em bargo, digna de  tenerse  en cuenta la  d iferencia que con 
las antiguas tienen las recientes teorías de  Mr. B erthelot.

(D el Jo u rn a l de l'ÁgricuU ure pratiqueé)

RECÜERBOS B E CAZA.
E l roayer susto que yo  he  tenido cazando se lo debo i .....

¿algún toro? d irá  e! curioso lec to r ; nada de  eso: los toros 
caen como conejos en cuanto se les dá  un balazo en  e l cora­
zón, cosa bastan te  fácil con las arm as modernas,

Pero dejém onos de  toros y vam os a l caso: cazaba en una 
pradera inundada, pollas de  agua, cuando para ev ita r tener 
los pies en e l agua se  me ocurre subirm e á un  raontnn de 
tie rra  seca que estaba ju n to  á  m i: con nu tnral atención se­
g u ía  todos loa m ovim ientos del buscador N u l e y ,  cuando de 
pronto siento en un  lu g ar de  los m ia  esenciales, abraradoraa

y  cruersim as picaduras; lanzar al aire la  es opeta y  reconc- 
cer mi mal fué la  obra de un segundo. L a desagrabilísim a 
impresión provenía d e  una  docena de horm igas í r o r a s  co­
m isionadas por su tiib ii p a ra  to m ar venganza del desalm ado 
aplusiador de  su morada.

E stas venganzas de la  gen te  m enuda que puebla los cam ­
pos son m uy usuales; guárdese bien el cazador de  m olestar 
á  las abejas: be  presenciado el porfiado em peño de una do 
ellas en picar á  un joven qne inadvertidam ente quiso curio­
sear un  panal silvestre, y  en vano corrió varios m inutos res­
guardando su  cara; e l insecto concluyó por de ja r en su m u­
ñeca su  venenoso dardo.

E n  C uba, donde las avispes anidan en las ram as de los 
arbustos, n ad a  puede tem er el que a l pasar p  r  los senderos- 
de  los bosques lo hace con el debido cuidado; pero el atolon­
drado ó poco experto que no cuida, al perseguir un  boyero ó- 
u na  perdiz, que hay in tereses que resp e ta r, aun de gcnte- 
m uy m enuda, sue 'e  rec ib ir una  picadura en el cuello, cuando- 
por su precipitación sacude la pequeña ram a donde reside la- 
colonia enem iga.

Volviendo á  las piezas g randes, diré, para term inar, que  
una vez debí asustarm e, y  no tengo la  seguridad de  que diera- 
principio el p in ico : sucedió todo ta n  de prisa, que no hubo 
lu g ar i  ello.

E n la época en que m ás cscarnizada estaba en Cuba la 
guerra , destruidas m uchas haciendas, todos los anim ales d o ­
m ésticos se  habian hecho silvestres; lo cual se explica porque 
dada la  riqueza natural del país en pastos de  todas clase y  
su  clim a, apenas necesitan para  m ultip 'icarse  el auxilio del 
hom bre.

Inv itado  por un propietario  de las Villas á  una cacería d& 
toros, única m aneta de  procurarse entonces rápidam ente a '-  
g u n a  carne, accedí gustoso, y  no  tom é m ás precaución q u e  
sustitu ir los plomos de mi» cartuchos con balas esféricae.

Hétenofi y a  de  caza, recorriendo nna sierra bastan te  
abrupta y  despejada de á ib o le s ;y  tardando en  enci n tra r  
nuestro objetivo nos separam os en ala con e l fin de abarcar 
m ás terreno.

Cuando y a  estaba m uy separado de m is compañeroa, d iv iso  
un  grupo de cinco reses, y  espoleando a l caballo, salgo en su  
dem anda, como si se tra ta ra  de guineas ó palom as torcaces

Corrían los foros como perfectanieute enterados que esta­
ban  de m is non lanclas, intenciones y  corría yo tra s  de ellos, 
escogiendo in  mente á  cual de ellos debía d irig ir mi p u n ­
tería.

Como primerizo, escogí el m is  grande, y  á  m i balazo, que 
dió confia  su lomo, se  arqueó visiblem eute sin detener por 
eso su carrera ; repito  in m ed iatam en te , y  da m i tiro  (según  
me dijeron después) i  cuatro dedos del primero.

Recibir este  segundo balazo y  volverse repentinam ente, 
fu é  obra dq un segundo; detengo m i caballo y  espero los- 
acontoí-imientos; la  escopeta vacia en la diestra , y  el terreno , 
una  ladera m uy pendien te, dondu de a tacar el toro íbam os 
los tres al fondo del barranco.

A si lo debió considerar tam bién su  señoría, por cu an to  
tu v o  á  bien revolverse y  m archar de nuevo á  reunirse con 
su  gente,

Com prendiendo yo que mi arm a no estaba á  la  altura do  
las circunstancias y  que el toro recibía las balas como si fu e ­
ran  alm endras, determ iné buscar los raios y  darles cuenta de  
los sucesos.

Dos (lías desp u és; recibía una enorm e pierna do toro, 
pues mi pieza había sido encontrada m uerta por unos cam - 
pesinos.

No vayan ustedes á  pensar qne aipiollos lea fteka  me eupie. 
ron peor que los que itii fám ulo acustuinbraba traerm e de la 
plaza ; pero form é la  resolución de dejar el calibre 16, en lo  
sucesivo, para la  gente m enuda y  tom ar mejor hierro  la pri- 
m era vez que se m e ocurriera sa lir á  cazar berrendos.

E®” .
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CON S e r v i c i o s  v  e x t e n s i ó n  á

N E W - T O R K  Y  V E R A C R U Z
Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si^aientes:

El 10. He Cádiz, con escala en las Palm as, y  haciendo an tes la de Barcelona el 5, y  even­
tual la (ie M álaga el 7.

El 20 , He Santander, con escala en la Coruña e l 21, yhacien d o  antes la  de  LivernoDl el 8 
y  las del H avre  el 14.

El .80. He Cádiz, haciendo antes escala en Barcelona el 25 . y e v e n tu a l ea  M álaga el 27, 
con extensión á loa litorales de  Puerto  Rico y  Cuha, Centro Aniérioa y  Puertos del Pacifico 
y  Estados Unidos de Am érica.

LINEA DE F IL IP IN A S
CO N  ESCALA S EN

PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y  SINGAPOORE
SERVICIO A

I X í O “ I X j O  i r  O E B T J
Trecg visjes tQuEles» pArtl^odo de LIVEltPOOL» cou eseela* en

C O R U Ñ A ,  V i G O ,  C Á D I Z .  C / R T A G E N A ,  V A L E N C I A  Y B A R C E L O N A

(ie donde saldrán cada cuatro v iernes, á  partir del 29 de  J u l o  de 1887.
De JI .lN IL A  saldrán cada cuatro lunes, á  p artir del 25 de Julio.

Líneas del Ríe de k  Plata, Costa occidental de Africa y  Marruecos
E stes nuevos serviciíos se p lantearán  en  Diciem bre de 1887,

Estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, á 
quienes ia Com pañía da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como h a  acredi­
tado eu su dilatado servicio. R ebajas & fam ilias. Precios conveDcioní.'.es por cam arotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila 4 precios especiales para 
em igrantes de  clase artesana ó jo rnalera , con facu ltad  de regresar g ra tis  dentro de un aüo 
ei DO encuentran  trabajo. La E m presa puede asegurar las m ercancías en  sus buques.

A V IS O  I l t l P O R T A t V T K  — L a  Com pañía previon©  á  loa «oü«>i*c“a o.omorvi.an- 
¡e a , ag-ricull»i-c_» o iiidustriaU-s que re,-il>ii-á y  eiican iiiiaoá á  l«>!« ,1,-Ntin,», « ii«  
loa niiaiiioís «leaigiieu la »  iuuoat(-n» y  i>i*u<*.ios «lue con  es to  ob jeto  ae  le  en* ti-esrueu.

Para máa inform es en R u r e e l o i i a : L a Com pañía T rasatlán tica , y  Sres. Ripol y  Co 
pañis, plaza de  Palacio.— C l á í l l z : Delegación de la Com pañía T rasatlántica .— M a < l r i

Com-
i r l :

D. Ju lián  M oreno, A lcalá.— Livei'pool: Sres. L arrinaga y  C."— SHntaiuliw : An­
gel B. Perez y  C. — C o p i m H !  D, E . da  G u a rd a .— V i s o :  Antonio López d
Cai‘(a;;«mo : Bosch hennanoa.— Valoneia : D art y 'C .’— .Maiiilsi: 
trador general de la  Compañía G eneral de Tabacos.

de  N eira.— 
Sr. Adniinis-

LA MARGARITA EN LOECHES
A n t i b i l i o i » ,  m n t l h e r p e t i c » ,  « i i l l» s c r o f u lo « » ,  z a t i a l f l l í t l c »  j  r « o m t i t u j » i i l e  

I Ls la uaica agua que produce los saludables resultados que todos conocen, pues 
I general y  oímstante du ran te  treinta y tres años asi lo dem uestra.

No coafandir la  botella de LA MARGARITA con la  de  o tra  agua que la
a im it9 .d r>  tiar.i n„o «  >___.ü.._ j ____________________________ Su» queha i m i t a d o  para que eU ü b lico  la confunda con 'aquélla  '

L MARGARITA con -todas las sim ilares ó quo pretendenE n competencia L A   u , uu t
produ<:ir iguales y aun  m e j o r e s  r e s u l t a d o s ,  f u l  "declarada la p n m e r a ”en*ia 
Exposicm n internacional de  N iza, obteniendo la  prim era distinción, ó sea el 

L N I C O  C H A N I D IP L O .tIA  D L  IIO A ’O R  
T e^spués ^  'lisbnción no  ha  conseguido otra a lguna a n t e s  ni

Del niinucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado químico doc­
to r V . M anuel báenz Diez, acudiendo á  los copiosos m anantiales que nuevas obras 
r íS - n e  abundantes, resu lta  que LA MARGARITA DE LOE

, r  y que se anuncian  a l público, la más r i c a
en su lfa to  sódico y  magnésico, que son los m ás p o d e r o s o s  p a r i r a n t e s  v  la 

, ú n i c a  que  contengan carbonato ferroso y  m anganoso, agentes m edicinales de g ran  
' 7 L ® ''° o ‘?? .* '® ® o = s titu y e iite s ._  Tienen las aguas de LA MARGARITA d o- 
I Die c a n t i d a d  de  g u  c a r b ó n i c o  que la sq u e  pretenden eer sim ilares, y  es tal 
I la  proporción y  combinación en que se  hallan todos sus com ponentes, que las cons- 
I tituyen  en  un  especifico irreem plazable para laa enferm edades herpéticas, escrofulo- 
I sas y  de la  m atriz, sífilis inveteradas, bazo, estómago, m esenterio , llagas, toses re- 
, holdes y  dem ás aue  expresa la etiqueta de las botellas que se expenden en  todas 
I H s farm acias y  (droguerías, y  en  el Depósito cen tral, Ja rd ines, 15, bajo derecha, 

donde se  dan datos y  explicaciones. i a .
£n  un año  ae h a n  vendido m áa de  DOS m illo n es de p u rg a s  n

Q O O O O O O O O O O O O O O O O O i Q Ú a O Q Q o n n o Q Q O Q O O O O O O ^
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144 EL CAMPO.

™ B .1II(IR1S I R T I f l f lA f f i
T  C U A N T O S  U T E N S I L I O S  'n E Q U I E R E  L A  C R ÍA  

D B  L A S  A V E S  D E  C O R R A L

V e n ta  y  e x p o s ic ió n  d e  g a l l in a s  e x t r a n je ­
r a s .  H u e v o s  f e c u n d a i io s  p a r a  e m p o lla r  d e  la s  
m á s  n o ta b le s  r a z a s  GODGhíIlClliBa. Houdan, 
riéclie. Brabma, Castellana, Andaluza, e tc .

Incnbadoras de SO haeros, i  §0 pesetas

EXPORTACION á PROVINCIAS m

• T n i i i i e  I ,  a i . — I l n r e t O o n i i

R edacción  y  A d m in is trac ió n  d e  E i. N a t u ­
r a l i s t a  ,  perió d ico  ilu s tra d o  de  A v icu ltu ra . 
(Precio de soscriciói á dicho [eriódico, O p e s e ts i  si >¡>).

ICícnu tu'I Kfiabín be

©JjÉlhnE
jP .a f ir íc n b o  to n  

agti.TtílíElitE bi:
C o ñ a c  re ci

i i i r ja r  ji n ind 
t ig c d t i tu j  b r  
l a é l i i a r t j b E  
niepa.

P id á is  sTi loi 
mejores c a fa  y 
u l t r a m a r i n o s  
einoB y  licore»-

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re­

vólvers , cartuchos y dem ás efectos de 
caza, por lo cual los pagos a l contado-

C A R R I L L O  
CALLE DE LA CRUZ, N.° 23, MADRID

ADMINISTRADOR
Un A dm inistrador que ha  sido de 

fincas rurales, con conocimientos teó­
ricos y prácticos y con fincas de su 
propiedad con que responder, desea 
colocarse, bien  eomo Administrador, 
bien  come Ineuector de fincas rurales.

D ir ig ir s e  á  l a  A u m in is t r a c ió n  d e  E l  
C a m p o .

Perfumeria-Oriza
P A R ÍS,rueSaint-m noF é,207 L i  L E G R A N D  Proveedor de ¡aOorta de ñus¡a

-«a Jd ild lh M itlM iT llilld l:lili|iM iljllliM M N ilN liK n U iltd !l> »-
B a j o  l a s  f o r i r a a s  d . e  H . & . p i o e s - B e r ' f - u j x i . e s

INVENCION M llVILE6l*DA F.N FRANCIA Y KN BL SXTRANGBRO

Tj»os Perfum es de la  Zsencia-Oriza. preparados por un  nuevo procedimiento para 
-35c reducirlos á un  estado enteram ente concreto, ó mas bien, sólido, han adqulndo, 
por ello, un  grado de concentración desconocido h asta  ahora.

<¿ T i e n e n  la  ú im ensaven ta Jade lm pregnareonsuso lo res loso lije toB  ^

so m e tid o s  á  BU c o n ta c to  s t n m o ja r lo s n ld e t e r lo r a r lo s  ^

D íip u e jto s  t a j o  f a s  f t r r a a s  d e  / , á j í i c « ' S ,  m etid o s  en íra sq u U o sy  e n » s fu o í ic s d e to d a s d e s e s ,B i ;e d e n s e r  | 
U e ta C o sm a ! f á c i ln e n te , i in  q u e  se  s ia o o r tn  y  se  lo s  p u e d e r e e m p la z a r p o r  o íro s  c u a n d o  e s té n  u sad o s. 

B a s t a ,  l l e - v a x l o s  p a r a  B e r f x i m a v  I N S T A N T Á N E A M E N T E

4

# •
5Í»

« V  y  V ’
• y  t o d o s  l o s  O b j e t o s  d ©  L a n c e r í a  y  d a  B a p e l ,  e t c . ,  e t c .  

D E P Ó S IT O S  E S  T O D A S L A S  P R I S a P A L E S  C A S A S  D B P E R F U M E R IA .

A T O C m , £ 5 ,  V R A L . C O R T I J O .
SASd-X-ZtES.

ESPECIAÜÜAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO

A TOCHA, 2 5 ,  P R A L .

VA RIA D O  J  E S P E C IA L  SURTID O
m

P a i l a s ,  D r i l e s ,  G a m u z a  y  B e c e r r o  a n t e a d o
f á a a  l a  r o p a  c i t a d a ,

í a c c n  á  ^ a t a

m u s m o  E H S n m íi i i i s  de d e
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

i 25 , A to ch a , 25 , p r in c ip a l ,
■ ; ; 3 ^ '5 4 7 ': 'T á

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  2 6  

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

A . L E E E f T O  - A . H I I j . E 3 S
l a .  Paseo de la A.diiaua.—Itai*(teloiia.

E S P E C I A L I D A D  E N  
Bombas para jardines, riego, incendios y tra  
siego. Prensas y filtros pa ta  Vinos, Alambi­
ques, etc, Toda clase de artículos para  Bodegas 
y Botillerías, Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de maíz, Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
7 C atálogos g r a t is  y  /'¡'anco.

k « o « o « o * o « o « o o o « o * o t o * o « o » o » o * o « o c

ESCOPETA ESPECIAL PARA TIRO DE P I C l N s
U K E C I O  N l i T O , 3 0  L I B K A S  E S T K K L I :\ A S . 5

D e  p a l a n c a  ó  l l a v e  d o  a r r i b a  p a r a  a b r i r s e  d e  g o l p e ,  c o n  c o s t i l l a  d e  e x t e n s ió n  g  
e x t r a f u e r t e ,  l l a v e s  d o  r e t r o c e s o ,  p e r c u to r e s  d e b a jo  d e l  p u n t o  d e  m i r a ;  c a f io n e s  ^  
d e l  m e jo r  a c e r o  i n g l é s ,  d e  3 0  j iu lg a d a .s .  e l  d e  l a  i z q u ie r d a  fu ll-ch o ke ,  a r r e g l a d a  M  
p a r a  e s t u c h e s  d e  2  p u l g a d a s .  S o  g a r a n t i z a  e l  t i r o  c o n  3  * /j d r . ,  * /t o n z a ;  X  
s u  p e s o  s o b r e  7  l i b r a s  y  5  o n z a s : m u y  b ie n  t r a b a j a d a .  W

S e  r e m i t e  a l  r e c ib i r  e l  d in e r o .  S e  e n v í a n  in s t r u c c io n e s  p a r a  l a  s e g u r id t id  ^  
d e  l a  m e d id a .  M

C H A R L E S  L A N O A S T E R ,  p r o te g id o  p o r  l o s  C lu b s  e s c o p e te r o s  d e  
H u r l i n g h a n  y  d e  N o t t i n g - H i U .  1 5 1 ,  c a l lo  d e  N e w - B o n d .  W .  C a s a  e s t a b l e ­
c i d a  e n  1 8 2 G .

0 » 0 « 0 * 0 « 0 * 0 « 0 « 0 « 0 « 0 « 0 « 0 « 0 « 0 * 0 « 4

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
D E  SALUD D E L D E  F R A N C K

Com¿
* 1  « « ¥ “ 5  \ V o ^ v ®

deSan^
dudocteuE

t ^ R A N C X V ^  ^4 U»<6n C9 lot— PîBRICAMTSS.
ViJis, ?4r AtcJk UtJj !  P*

OBRAS V E N A T O R IA S
GUTIÉRREZ DE LA VEGA

l , n  1 1 t i M . r A c i ó n  V c n a t o r i n ,  p ^ r ló d íc G  d c  
c a í a  y  p e s e n , f h  g r a n  f o l io ,  d s  b f l l a  < »d ícion . y  d s  m o ­
c h o s  y  m a g n í f ic o s  g r a b a d o s .  S o  p u b l i c o  d o r a n t e  o c h o  
a í^ o s, d e s d e  p r in c i p i o  d e  1 8 7 8  á  ñ n e s  d e  I B S 9, fo z r o a n d o  
C a d a  &Qo u n  b e n u o i o  v o lu m e n ,  u n c u a d e m i d o  o n  r ú s *  
t i c a  o o n  e a  p o r t a d a  é  í n d i c e  p R F t jc iü a r .

H a b ié n d o s e  a g o t a d o  d o s d e  h a c e  m o c h o  t ie m p o  o l v o ­
lu m e n  d e l  a n o  1 8 7 8 ,  e e  h i z o  t m  A l b u m  c o n  t o d a s  l a s  
lÁ o it n a e  q n e  c o n t e n ía ,  y  e s  c l  q u e  d e s d e  e n t o n c e s  f o r m a  
e l  v o lu m e n  p r im e r o  d e  l a  o c le c c ié n  d e  l o s  o c h o  a n o s .

J'fffitas.
A l b u m  d b  1 8 7 8 ...............   l u
C o l e c c i ó n  d e  1 8 7 9 .................  2 0
C o l e c c i ó n  d e  1 8 8 0 ................. 2U
C o l e c c ió n  d b  i b b i   1 0
COLECCIO N D B  1 8 8 2 .................  1 0
C oLF C C T Ó S D E  1 8 8 3 .................  1 0
C o l e c c i ó n  d b  1 « $ 4 ................. m
OOLBCCIÓN D B  1 8 6 6 .................  iG

lOU

¿pedUTos, Estomacafós.f urgaates 
I^ ep o ra iíT o s 

C o n tr a  l a  F a l t a  i»  A p e t i t o  
*1 E s t r e ñ i m i e o t o .  ) a j ¿ c q u « c a  
lo« V a h l d o e ,  G o n g e s t j o a e a ,  e tc . 

Dosis ordinans : t 6 Sgrinos 
'1^ N o tiid A  an  o s ta  ce isÍ £ x ig ir  los Vsrdsdoros en CAJAS 

AZULtS  COD r é t e l o  d e  4  c o l o r e e  y

Q uedan  t a n  pocas co lecciones d e  lo s  ocho a ñ o s ,  que­
j a  n o  puede  expenderse  se p a ra d a m e n te  e l  v o lu m en  dc 
1 8 7 9  p o r  e s ta r  p o ra  a g o ta rs e . L os o tro e  7  vo lú m en es 
se v e n d e n  su e lto s  R ío s  p rec io s  m arc a d o e  4  c a d a  u n o . 
E s ta  co lección  de los 8 vo lú m en es, c o m o  queda  in d ic a ­
do, se  v e n d e  U  p rec io  d e  100  p e s e t a s .

h a n  e n c o n tra d o  c u a tro  e jem p la res  in ta c to s  d e l 
v o ln m e n  a g o ta d o  d e  1 8 7 8 ,  q u e  se  v e n d e n  oon lo» v o ­
lú m e n e s  d e  loe s ie te  sñoe  s ig u ien te s , fo rm a n d o  l a  c o ­
le c c ió n  co n  60 p ese ta s  de a u m e n to  c a d a  n n a ,
es d e c ir , á  ICO p e s e t a s .

H a y  ta m b ié u  t r e s  co lecoionea com pletas, co n  e l  v o ­
lu m e n  d e l ,añ o  1 8 7 8 ,  t ir a d a s  a p a r te  e n  pape l d e  h ilo , 
o o n  g randes*  m á i^ e n e a , las  c u a le s  n o  se  h a n  p u e e to  
h a s ta  a h o ra  ¿  la  v e n ta .  v e n d e n  a  2 5 0  p e s e t a s .

A l b u m  ú e  l a  I l u . s t r a e i ó n  V o n a t o r i a . —
E e a n  h e rm o so  v o lu m en  e n  fo lio  m a y o r ,  c o n  u n a  m a g ­
n ífica  o o leeelón  d e  m ás  d e  c ien  p rec iosísim os g rab a d o s  
rep re se n ta n d o  escen as  d e  caga  y  pesca , p o r  los pr1mei*o8 
a r t i s ta s  d e  E u ro p a , q u e  c o n s titu y e  e l  m á s  bello  a d o rn o  del 
g a b in e te  d e  u n  a fic ionado  á  e stoe de le ites.

C u e s ta  1 0  p e s e t d S ,  a s í  e n  M ad rid  co m o  e n  p ro v in c ias .
H a y  e jem p la res  p rec io sam en te  en cu ad e rn ad o s, q n e  no  

p u ed en  e n v ia rse  p o r  e l  co rreo , p e ro  q u e  se  expenden  en 
U a d i id  co n  2  p esetas 60 cé n tim o s  d e  a u m e n to , e s  d e c ir ,
é. 1 2  p e s e t a s  y  6 0  c é n t i m o e .

l S ¡ b l i o t e < 'A  v e u A t o r i u  d c  G i i t i ó t * t * c z  d e  
l a  V e g a .  E d ic io n es  d e  In jo , d e  preciosos vo lú m en es e n  
8.*̂ , co n  c a rn o te re s  e lsev itian o a  y  e n ’p a p e l d e  h ilo , f ie  
a q u i  lo s  v o lú m en es p u b licad o s:

I  y  I I . —L IB R O  D E  L A  M O N T E R ÍA  d e l rey  D . A l­
fo n so  X I ,  con u n  d iscu rso  y  n o ta s  d e l E xcm o. S r. D , Jo só  
Q n tié r re z  d a  la  V ega.— C o n sta  d e  d o s  to m o s  g ruesos, á 
€  p e s e t a s  ca d a  u n o  e n  M ad rid , y  i 7  p e s e t a s  e n  pi*o- 
v incias.

I I I . — L IB R O S  D E  C E T R E R IA  d e l  P r in c ip e  y  e l  C an- 
( .^ ll^ r .^C o n tíe n e  d o s  o h raá : el L iir o  de la  Casa, d e l P r in ­
cipe D .  J n a n  M anuel, y  el L 0 r o  de  í«  C asa dc las ÁPfSi 
d e l C au a ille r  P e ro  LOpes d e  A y a la , c o a  u n  d isc u rso  y  
M tM  d e l E x cm o . S r .  D . J o s é  G u tié rrez  d e  l a  V ega,—  
C o n sta  d e  u n  to m o  g ru eso , a  6  p e s é t d s  e n  M adrid»  y  
i  7  p e s e t a s  e n  provincdsa.

I V ,— D ISC U RSO  SO B R E  L A  M O N T E R IA , p e r  G o n ­
zalo A rg o te  dd  M olina, c o a  o t ro  dtscur& o y  n o t u  a e l  
E ic m o . S r . D . Jo eé  G u tié rrez  d e  I ,  V eg a .— C onst»  de n n  
to m o  d e lg ad o , A 2  p e s e t a s  e n  M a d rid , y  á  2  p e s e t a s  
y  5 0  c é n t i m o s  e n  p ro v in c ias .

A l m a n a q u e s  « l e  l a  I l u s t r . a e i ó n  V e n a ­
t o r i a  p s r a  cazadores y  pescadores. Se h a n  p nb licado  
loe a ñ o s  IdHtl, I S é l ,  1893, 1383, 1984 y  1993. C ada u n o  i  
2 5  c é n t i m o s  d e  p e s e t a .

N o t a ,— L o s  p e d i d o s  s e  h a t á r i  4  l a  A d m i n i s -  
t i a c i ó n  d o  l a s  O b r a s  V c n a t o ñ a s ,  T r a v e s í a  d e l  
C o n s e r v a t o r i o , n ú m .  3 ,  e n  M a d r i d .

n  ALZADO DE CAZA. — Zapatería 
I jd e  Ensebio Fernández, calle de la 
Salud, núm . 19, Madrid.—Especialidad 
en calzado para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  se hace á 
medida.— Medias d« cuero y alpargatas 
guarnecidas.S M T O S

Capellanes, 7, Madrid.

UNICO DEPOSITO

V E N T A  D E  V E L O C Í P E D O S

R e p r e s e n t a n t e  d e  l a s  m e jo ­

r e s  f á b r i c a s  e x t r a n j e r a s .
B ic ic lo s  y  t r i c i c lo s  d e  t o d a s  '  

c l a s e s ,  t a r a a f io s  y  p rec io .? .

L A  P A T E  E P IL A T O IR E  D U S S E R
P r i v i l e g i a d a  e n  1 8 3 6 ,  d e s t r u y e  h a s t a  l a s  r a i c e a  e i  v e l l o  d o l  r o s t r o  d e  l a s  d a m a s  s i n  n i n g ú n  

E s p o s i c i o n o s ,  l o s  t í t u l o s  d e  a h a s t o c e d o r  d e  v a r i a s  f a m i l i a s  m i n a n t e s  y  '  
j  l a  e t c e l e n t e  c a l i d a d  d e  e s t a  p r e p a r a c i ó n .  I _ e :  P I L I V O R B Íl o s  m i l e s  t e s t i m o n i o s  

B s t r u y e  e l  v e l l o
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